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CONFERENCIA Y GENERALIDADES
Mi estimado directoi; E n basca de aennto par* 

-a r t ícu lo  andaba yo, cuando asaltóme la i d »  de 
^ b i a r  una ccnferencia. Unico m edio do animar 

la sección política de E l Globo en eatc» 
S .m itoecs tiem pos que la prensa atraviesa, res- 
L ^ d e  lae oueetiones interiores.

•Celebrar un» oonferencial Pero ¿oon quién? r o -  
^ d o e n  cuenta que U s cuestiones referentes al 
2 t i » y  *  8«8 relaciones con lapolitioa son h oy  tas 
5L  interesantes, vine de deducción en deducción, 
aaio el personaje de cni>«a i e  cliorlüo, k  la conse- 
-Micia ue que debía conferenciar con un genera . 
^ » 8 ,  ¿conqné general? Piwe... con cualquiera, 
lim tras menos conocido, m ejor. E sto daría a  la 
w^irencia cierto carácter abstracto niuy propio 
M í a s  Bolnciones generales. Un general, mientras 
^  abstracto más general, 6  no nay lóg ica  en el
J jona .n iautoridad  en el Diccionario.

A eete fin temé la guía del presente ano, y 
abriéndola por tas numerosas páginas en qne se ha- 
Han loa nombres de los capitanes generales, tónien- 
M seneiales y  mariscales de cam po de que consta 
nestio bien nutrido Estado M ayor general del
nircito, busque a l azar nn nombre.

>̂ 0 quiso m i fortuna que el prim ero en que hube 
da fijarme, fuese de un general qne estuviese en 
Madrid- más eligiendo de idéntica aleatoria mane­
ra,, otro nombre, di con el de un veterano, de cuar­
tel en Madrid, m ilitar bizarro, hom bre franco y 
amcillo, tal, que ni de encajgo pudiera hailaree
ítro más apropiado á m í objeto.

Bncaminéme háoia sn  casa, llegué, solicité ver­
le, y fui lu ig o  introducido á su  presencia.

£1 general, qne anda m uy cerca de los setenta,
I# persona de naturaleza robustísima, y  de recia 
eomplexioc; de suerte, que mal qne p e ie  á 1* ley 
«Bstitntiva del ejército, se halla para resistir las 
&tiaas de una, y aíin de dos campañas muchas 
mejores condiciones qne slgunos generaies jó  yenes 
Minados por e l reuma, quebrantados por la  jaque- 
ea, y  casi derruidos por las emociones de bastido 
ree y  casinos. _ ,  . . .  .

Despnes de contestar oon gravedad castellana a 
mi saludo, e! general esperó oortesmente á  conocer 
<1 objeto de mi visita.

—Soy periodista— le dije—y  vengo á coníeren- 
ñai con usted. ,  ,  , ,

E l general dió un salto en el sillón  donde estaba 
•mudo, fi unció sus blancas y  crecidas cejas y  se 
quedó mirándome, no acertando á darse cuentas si 
M las habia con un pesado burlón ó con  un I c ^ .

—Usted viene equivocado, am igo m ío— m* dijo—  
yo no soy político ni lo he sido nunca en e l sentido 
qne aquí, entre militares, se da á esta palabra, Pur 
tiato no sé de qué podrá servir ta l eonlereucia.

—Precisamente porque usted no es político, e ^ o r  
loque la conferencia podrá servir para algo. ¿9^®8 
iRed que las conferencias de un general político 
dicen al público alguna cesa que ésten o  .‘ epade 
tetemancV Observando la actitud política que el 
imeral ó el partido á que éste se halla afiliado ob- 
swva, cua;quiera persona de mediano sentido 00-  
» o e  cuáles han de ser loa pensamientos del mismo 
•obre ei ejército. ¿So halla eee general en e l g o b ie r ­
no? Pues, no hay qne preguntar. A l  ejército unica- 
*eute ooiraiponde la misión de apoyar oon su fuer- 
*a al poder público, contentándose con su  suerte y  
•ometiéndose á la m is  ri^iuosa disciplina. ¿Se ha- 

ese general en la oposicion y  descontento? Pues 
Rapocü hay necesidad de preguntar. E l ejército 
•tiwe de aquella interior satisfacción, recomendad» 
d* igual snerte, qne la Constitución de 1812 reco- 
•ttdada á todos loe españoles que fuesen justos y 
^•éfioos; nuda se hace por las clases m ilita '? -; se 
*(tá poniendo á prueba la paciencia de las mismas, 
y hiy que tener presentó, que ese ejército es desde 
■soabezas de San Juan, y  aun m ejor deode la  su- 
Msvacioa de E lío en Valencia, e l factor m ás im - 
|6Mante de revoluciones, reacciones, y  toda'•-la^e 
^ cam bios pedidos con más ó  ménos claridad por 
«Opinión publica. Nada de esto hay que preguntar. 
^  presume de antemano. L o  que ya no es tan fá á l  
d* presumir es la opinión de un general, que no se 
•tefiaen  ptlltioa; pero que recibe impresiones 
**dadera y  jiurameate militares, puesto que no 
Pteanporla tola del estado singular de ánim o de 
*0 determinado partido. Estas im pr^ ion es son las 

desearía que usted me comunicara, 
líl general, que habia ido desarrugando e l ceño 

■••dida quH yo hablaba, me d j o  trsis nn momento 
d* silenciosa meditaoicn:

—No deja de haber algo, y  aún mucho, de razona- 1 
en las observaciones de usted. Mas y o  soy hom- 

? e  poco habituado á precisar m i pensamiento en 
I®'®* tal, que pueda pasar á las colum nas de nn 
r n é lio o . A si, ni sé por dónde empezar ni qué de- |

’ - ^ i  usted me pFrmite, yo  preguntaré y u ste d m e
^S»nderA  Es la forma usual de esias cotferen- 
•»«.
.  ~'¡Vamos!... ¡como e l catecismo 6 cualquiera ma- 
^ 1  para uso de niños!

señor; el público tiene mucho de niño en es-

■“ Pues empiece usted cuando quiera.
^jJTíQué opina usted de la formación de un partido

^■■¡Dn partido militar!* exclam ó el general abrien* 
S* deeme-suradamento k  a ojos— es decir, otro par- 
r®® ín e  añadir á los m uchos que e iú te n  ya en Es* 

¿Qué he de opinar vo  sobre semejante desati*
' W e  eso no pnede habérsele ocurrido á nadie, 

señor, m i general; á alguien se le ha oonrri- 
formación de un  partido, que llevando por 

bandera las reforma8.en beneficio del ejército, 
{Z /e  para que el grupo de generales que esté al 

de ese partido, concentre en si la mfluencia 
bey anda exparoida por los otros partidos entre 

la b r e s  civilee V militares, y  d isfrntepor entero 
Ventajas del poder.

—Ahora soy  y o  quien pregunta: ¿y  qnión va  á dar 
e l peder á  un grupo semejante?

— Para ello cuentan los iniciadores del p en s^  
miento oon un gobierno de resistencia, qu e habria 
de formarse 4 poco que se produjera por cualquier 
lado de la Península un m ovim iento insurreccional.

—T o  soy hom bre que cree poco en tales m ov i­
mientos, porque me parece que felizmente su época 
ha pasado. Pero sigo creyendo en qne eso del parti­
do m ilitar no tiene sentido común.

— ir  ¿puedo saber las razones en que apoya usted 
sn creencia?

—L e diré á usted las que por el momento se me 
han ocurrido, puesto que 1» noticia me h acogido de 
sorpresa, y  seguramente, mientras más medite so­
bre ella, mayores y  m ás poderosas se me han de 
ocurrir. En primer lugar, eso de partido militar en 
una nación algo civilizada, m e parece un absurdo. 
A lgo  de e llo  existe en Eusia y  en Turquí^  aunque 
con otro carácter, y  por la sencilla razón de que, oo­
m o no hay libertad ni Parlamento en e l país, las 
gentes bascan e l aspecto m iliter ó  e l r e b r o t e  ó 
cualquiera otro aspecto de lo.s negcoios públicos 
lara dividirse en partidos, porque donde hay hom* 
>res existo la división. A quí en punto á  partidos es - 

tamos surtidos ocn abundancia, y  no creo que para 
^ v id irse  los españoles necesiten de un partido m is.

— Es que dicen los padres de tal proyecto, que el 
nuevo pa iiido vendrá á anular los restantes. _

—A  eso voy. ¿Qué quiére decir partido militar’  
¿Un partido que refeolvsrá tedas las cuestiones por 
y  para el ejército? Pero ¿creen los iniciadores de 
tan disparatada idea que en el ejército opinamos 
todos com o ellos? Annque el interés de ciase—y  no 
es así— sofocara en todos los pechos militares cual­
quiera otro sentimiento, y  aunque o l método fuera 
bueno, ¿quién asegura que esos señores habían de 
saber aplicarlo? ¿Dónde están las garantías de su 
extraordinaria capacidad y  de su  extrema rectitud 
para que los demás militares nos dejem os g n i^  por 
ehoe? ¿Cuál es su maravilloso prestigio para infun- 
^ m o s  una tal confianza?

— Ellofl oreen poseer todo eso.
— ¡Bah! lo que á ellos se les antoje es una cosa, y  

la realidad es otra. Y o soy  ya  vie jo  y  he conocido á 
los generales de renombre, de prestigio y  de in­
fluencia, Ni Espartero, ni Narvaez, ni 0 ‘Donnell, ni

Oi

el du crear un 
intentaron, ¿lo

uqne de la Torre, n i Prim , soñaron en 
partido militar. Y  cuando ellos no lo  inten 
habrá de realizar aqoí cualquiera?

M e pareció que el general estaba infinido por 
el articulo de E l Imparcial, y  así se lo h ice  obser­
var. Pero rae aseguró que no lo  había leido.

—B.'to es da sentido jom un—dij'o;—-y si algún 
periódico lo ha indicado, no ba hecho sino servir al 
sentido eomnn. ¿Quién pnede jactarse hoy de tener 
en el ejército nná influencia que no pueda ser con­
trapesada por la de dos 6 tres generales que se le 
pondrían en frente? E sto es una ventaja; porque s i -  
gniendo et.te oamino, el ejército será pronto y  por 
completo lo qne debe ser: ei ejército deba pátria, y  
nada más qne de la pátria. Y o  soy v iejo, y  aún es ­
pero vsrlo. E l pretorianismo no cabe en los m oder­
nos ejércitos europeos: porque el pretorianismo era 
el ejército sobre la nación, y  ahora el ejército es la 
nación misma. He estado en Am érica y  he podido 
apreciar el caudillaje.

E l caudillaje cabe sólo  en aquellos países muy 
«xtensos, muy pobres y  m uy ignorantes, donde la 
clase inferic r  ee de una raza propensa á dejarse do­
minar por la raza que form a las clases superio­
res, y  donde, por un sentimiento propio del salvaje 
medio civilizado, hay m ás apego a l general qne re - 
cuetdaal jefe de tribu de la vida nómada que á la 
t  ación cuya idea está aun m uy borrosa en aquellos 
espíritus. Pero aquí, donde el sentimiento de ig u a l­
dad y do independencia es tan v ivo  en todas las 
clases, qne se necesita de todos los rigores de !a or 
denaoza para qnebrantarloe nn poco en el coiaza- 
zon del soldado, y  donde la ¡le a  de pátria va siendo 
m is  clara y  m ás eficaz á medida qne m ayor núm e­
ro de jóvenes ilustrados ingretau ?n las flías, e l cau­
dillaje no pnede venir sino cuando nuestra amada 
España hubiere quedado reducida, por la anarquía 
y  las guerras civiles, 4 lo  que son S oliv ia  y  Vene­
zuela. No tiene usted m ás que ver eino que en Mé­
jic o  y  en la República Argei tina, al paso que ha 
ido cundiendo la ilustración y  desarrellánduse el 
comercio, ha decreádo e l cau'liUaje.

 ¿De .-nerte que usted piensa que todo esfocKO
en elsentido de la creación de ese partido será in­
útil?

 Completamente inútil. H ay por fortuna machos,
muchísimos, la inmensa mayoría de los oficiales de 
nuestro ejército qne rinden culta a l honor y  al de- 
ber, y  que si sienten las angustias j  los apuros que 
la escasa retribución de sus servicios les produce, 
ya  saben de a*demano que sirven á ana nación po ­
bre; aunque de historia tan gloriosa, qne podrían 
ser m ás ricos »* itn d o  otra patria, pero no estar 
m ás orgullosos de ella. Con algo más de justicia en 
los premios de loe servicios, ©atarian todos más con­
tentos. Pero la injusticia reside donde quiera qne 
residen los hombree; y  oo  croo que esoe señores del 
partido militar, rodeados de am igos y  paniaguados, 
vayan á tomar ia ¡« la n za  de Astrea para ia distri­
bución  de gracia». Y  com o esto io penetramos de s o ­
bra los militares, de ahi que, si alguien piensa to­
m am os por escalera para subir á donde desea no ha 
contado ios peldaños.

Y  oomo ni y o  tenia más qne oir; n ie l  general 
mostrara ganas de decir más, despedime de él fe li­
citándole, y  felicitándome por su  nobleza de senti­
miento, y  sn  rectitud de ideas.

— Pues ¿qné habia usted creído, que eramos los 
militarofcV— exclam ó el general.

y  acompañándome hasta 1» puerta, me dijo  que, 
pues no era político, no mezclase su  nombre á asun­
tos tales. L e  obedezco, y  me contento con exponer 
solamente sus ideas.—A .

CRÓNICA EXTRANJERA

ÜUA DBBBCa* BBPnBLIOARA
No se pasa dia sin que la  idea de la evolución 

política gane terreno.
A  Francia le ba tocado ahora, Vario.s diputadoe 

que durante largos años hablan sido partidarios de 
la monarquía en sus distintas formas, se inclinan 
manifiestamente hácia  la República, y  tratan de 
formar dentro de ella uu nuevo grupo consMvador 
que sirva de contrapeso á las infruencias radicalM .

Pasando por alto las teoiias de ciertos reaccio­
narios, para quienes la palabra República es sinó­
nim a de anarquía, esos antiguos monárquicos han 
acabado por comprender que su  opinión general 
acerca d é lo s  negocios públicos, cabla sin diñonltad 
dentro de las institucii nes vigentes.

£ 1  proyecto de estatutos del nuevo grupo parla­
mentario de oposición coojstitacional, suscrito por 
los Sres. B aou lD eu va l y  Lepontre, dem uéstralos 
seatimientos ocn que m uchos miembros de la m i ■ 
noi ia aprecian e l éxito de las últimas elecciones ge­
nerales. Hao comprendido, sin duda, que e l cuerpo 
electoral, al votarlos, no protestaba contra la Repú­
blica, sino en favor de una política económ ica p ru ­
dente. P or eso tratan de hacer triunfar esta política, 
eegiin se deduce de las condiciones que han puesto 
para llegar á un acuerdo con la extrema derecha 
republicana.

Esto, se dirá, no es más que una tregua. Cierto; 
Tiro la tregua signifloa siem pre una suspensión de 

-lOstilidades, á la cual se signe en no pocas ocasio­
nes una paz definitiva.

P or de pronto, y  aunque á otra cosa no se lle ­
gue, está ya  asegurada la actitud constitucional de 
un coniiiderable grupo, cuyas opiniones no podrán i 
ménos, en !os tres años que restan, de preparar una . 
solución completa en perju icio de todos los candi 
datos al trono.

No falt-AU espíritus suspicaces que m otejen de 
orleanvstas á los republicanos con  quienes la nego­
ciación  está emprendida, y  4 qrüeues en un  dia se 
incorporarán los catecúmenos. Pero las personas 
sensatas y  la inmensa m ayoría del pais, léjos de 
dar o ié ^ to  á  tal acusación, s < congratulan del caso 
comprendiendo que, en realidad, es la B e p ú b li»  
quien triunfa, y  la monarquía quien sufre nn sério 
fracaso.

E l verdadero punto de vista qne se debe de to ­
mar para formar juicio, es el que atañe á la estabi­
lidad de las instituciones.

Consiste la mayor desgracia de nuestro siglo, 
en que ningún gobierno ha al .-anzado duración bas­
tante para ecbar raíces en uo país en que ha dejado 
siempre a l caer gran número de adeptos, qne aran 
luego adversarios irreconciliables de sus sucotores.

Esta oposí-rion sistemática, com an á todas las 
naciones y  á todas las formas de gobierno, e-.tá á 
punto de convertirse en oposición constitucional 
dentro de laBepúhlica vecina.

Si las fundadas esperanzas de h oy  se realizan 
mañana, admiraremos y  envidiaremos la buena es ­
trella de Francia, dcnde bueca parte de las anti­
guas derechas monárqni-as cambiará de conduc­
ta, para constituir dentro de la República un simple 
partido de resistencia.

Continuarán, sin  duda, los restantes persiguien­
do quimeras y  llenando las cajas negras de los can 
didatos al trono con abnndante num orario que s ir ­
va para comprar generales y  funcionarios públicos, 
ó para organizar golpes de Estado y  pronuncia- 
Duentos. P ero entre las dos fracciones, entre los re­
volucionarios y  ios legales, la separación se hará 
cada dia más profunda, hasta que por ú ltim o des­
aparezca e l partido de la violencia á im pulsos de 
esa violencia misma.

Si los gérmenes ahora sembrados se dweuvnel- 
ven, com o todo lo hace esperar, Francia tendrá de­
recho á decir antes que ninguna rtra nación v e c i­
na, qne ha cerrado para siem pre la era de hw re • 
v(.lucioiiea.„

• %
LA BBTOLUOION OB BÜLOAEIA

A  juzgar por los últim os despachos, no ha du­
rado sino lo  que duran las rosas.

Eso, noob-stsnte, y  porque las noticias son to ­
davía contradictorias é incompletas, copiaremos al- 
guncB datos d s importanoiaj siquier no tengan ya  
más que un valor retrospectivo.

E l gobierno rebelde que acaba de ser derribado 
por la contra-ievoluoion, fué ooustituido del s i­
guiente modo:

Presidente (sin  cartera) monseñor Clemente, 
metropolitano de Tirnova, y  delegado del Exar­
cado.

Ministro de N egocios extranjeros, Stojaoof.
Interior, Zankoff.
Hacienda, Bnrmof.
Guerra, teniente -coronel Nikiforft'.
Justicia, Radoslatoff.
luBtmooion pública, Veliohkoff.
El presidente dél gobierno provisional, que se 

titulaba lugar-teniente del Principado, habia d iri­
gido esta oitouiai álii.spoteiieias.

“E l príncipe Alejandro de Battanberg ha renun­
ciado para siempre al trono de Bn’ garia, y  ha fir­
mado su  ahdicaoícn por estar convencido de que su
reinado es fatal á la nación bú ca ra .

Eu vista de este aoontecimiento extraordinario, 
se ha formad-3 un gobierno provisional que se en­
cargue de la admiuistraoion del país, hasta qne re­
suelva nna gran Asam blea nacional.

E l gobierno provisional declara qne garantiza la 
vida, la  propiedad y  e l honor de los ciudadanos búl­
garos, así com o d é lo s  extranjeros, y  confia en que 
aquellos, sin distinción de leligion, naoioM lidad, 
ni partido político, cooperarán al mantenimiento 
del órden.

La nación búlgara puede estar segura de que el 
gran czar de R u sia , e l protector de Bulgaria, no

dejará 4 este pais sin su poderosa proteemon. ¡Sa­
lud y  larga vida á la nación búlgara'^

E l bueno del obispo y sus compañeros de gab i­
nete, incluso aquellos, que, sin dejar de rer m inis­
tros de Alejandro le habían vendido á Rusia, han

!asado en e l breve e-ipacio de tres dias del poder á 
a cárcel.

B ien será qne se contenten ahora con la compa­
sión moscovita, porque en punte á simpatías, no 
creem os qne sean m uchas las qne inspiren ni en 
Bulgaria ni en el testo de Europa.

En Sofía funciona y *  el nuevo gobierno en nom­
bre de Alejandro, y  bajo la presidencia de un antí-

fuo ministro suyo, á quien tesian preso desde et. 
ia 20 los sublevados.

Si todos estas noticias obtienen confirmación, es 
indudable que la vuelta de los asuntos búlgaros al 
ser y  estado que ántes tenían, conjurará en gran 
parte los riesgos y  asegurará por el momsBto la 
paz que todos creíamos rota.

ECOS Pq^LÍTÍCOS
¡V áigaaos Dios, y  que mal* mano tiene El Pro~

?-eso para empollar revoluoionesl A pesar de sn 
uen sentido y  reconocida capacidad, salió ante­

ayer e l colega á la defensa de lo s  sublevados bú l­
garos, y  dijo, alabándolos, cosas del tenorsiguiente:

“El pueblo búlgaro acaba de (lar á los principes y 
á los reyes una severa lección. A l destituir al prlnoip# 
Alejandro de Batemberg, la Bulgaria acaba de confir­
mar nna vez más la exactitud de eete axioma: que todo 
rey cuyas teudeuoiasy ouyosinterosee se divorcian de 
los interese» y tendencia» del pala que rige, estey  caí­
do, cualquiera que sea, por otra parte, su mérite.

El principo se separó del interés nacional, hizo trai­
ción á los que le encumbraron, y  oqvipromotió el por­
venir pátrio. No quedaba otro camino que su destrona­
miento y proscripción. Y  eso es lo que han hecho esos 
patriotas á quienes califica El Imo'ircia.l de “unos 
cnantos soldados y  otros tantos ambiciosos politioos „

La lección es cumplida, racional y  perfecta Lotriih 
te seria que ile ella no se aproveohaseuai otros pueblos, 
ni otro» rsyoJ.„

P or vida de la lección y  de los patriotas que 
echando de ménos el yugo otomano, reulamaban oon 
mucha necesidad e l moscovita...!

Ahora resulta qne otra parte del ejército los ha 
echada á rodar, y  metido en la cárcel á  la junte re­
volucionaría OJn obispo y  todo.

L a  lección es cump.ida, racional y  perfecta. L o  
triste seria qne de elfo no se aprovechasen otros 
pueblos y  otros revolucionarias.

M  Estandarte qoe, aunque se publica en Madrid 
se escribe en Bíarritz, aprieta con sns correligiona­
rios de ferocísim a manera.

Y  lea envía estos furibundos saetazos:
“A  imaginación tan brillante oomo la de! Sr. Cáno­

vas di I UastUlo, no se oculta nada que haya tenido si­
quiera sombra de error, y  no preváleoeran, ni áun en 
sombra, defectos que trae oonsigo la genialidad Ihu- 
inaua.

Tiene nuestro partido en su seno elementos egoís­
tas, ¿por qné uo confesarlo?... que presumen de indis­
pensables, sin serlo, y  que no se manifiestan en la  opo- 
sioion con el fervor de los hombres de doctrinas; otros 
á quienes por 1» elevada 'posioion á que llegaron con 
el apoyo de nuestro jefe, se juzgan invulnerables, y  a 
veces desatienden lo que debieran acatar con fé  y  gra­
titud profundas; otros siguen gozosos eu destinos qu* 
hoy deten á la longanimidad del gobierno sagastino, 
dando pruebas de flaqueza de o ^ ío n e s  que fuera vano 
callar; esa» son sombras que habrán de retocarse para

aue el cuadro liberal oouservador lotea con la verda- 
eia  lus que merece »n importancia..

E l Estandarte va  4  caballo y  gruñe.
Tiene á su corresponsal en Bíarritz, donde se­

g u í  é l m ism o dice, es deliciosa la vida, y  la cocina 
inmejorable, y  sin embargo, llora por lo qne que­
da. y  trate de amargar las precarias satisfacciones
de algunos modestos correligionarios suyos.

,Bg 'iita! ¡Iconoclasta!

E í Siglo Futuro d is co n e  á sn  antojo sobre la 
suerte de los principes liberales.

Y  saca, com o de ooatumbre, las consecuencias 
más raras para uso ds carlistas intonsos:

“V isto un cesto, ee ven ciento.
Una sublevación militar, eomo siempre; una abdi­

cación forzada, oomo siempre; el oonsigaiente destierro 
del abdicado, oomo siempre también, y  la iumroscindi- 
blaJunta superior de notabilidades sublevadas.

Intercalen ustedes las fechas que se les antoje, re­
cordando posadas revelueionee, y  tendrán ustedes el 
relato fiel y  oirounstanoiado ds te caida de Cárlos X , 
Luis Felipe, e tc , en Francia.

O el destierro de una regente, ó  la huida de Espar­
tero, ó el destronamiento de dona Isabel, ete^ en Ee- 
paña. . ,  ,  ,Y  asi y  jxir este método, te historia toda de larevo-
Inoion en m  modernas sociedades literales y  masó­
n icas.

Pues m ire usted que la historia de la monarquía 
absoluta.... „

Buen pelo les b »  lucido á D. M iguel de Portu ­
gal á D. Cárlos M aría Isidro, al oonde de M onte- 
m ofin, á D. Juan y  á D. Cárloa da Borbon y  Este.

E l mismo, que á loe reyeoilloa y  grandes duques 
italianos, y  el mismo que al rey de Hannover.

Crea Siglo Futuro, que en eso de darse contra­
rias á los reyes, allá se van los constitucionales y 
los absolutos.

Es la ciase, y  no la eub-clase, te que está per­
dida.

Copiamos de nuestro estimado colega La IMdi- 
cidad, de Barcelona;

“Continúan en esta ciudad U* cuarteladas, canean­
do á las tropas, que no piensan en sublevarse n i nada 
que se ie aaomeje.

Si es cierto que ha habido algún interesado en pro­
mover alarmas para ju.stificarse ante loe emigrado», 
se habrá convencido de que la cosa no da juego.

y  si ha sido con motivo de jngada de bolsa, mnobo 
menos.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

¿Cuando se c o a T e n o e r á n  C ie r ta s  g e n te * , q n e  e l  ó r -  
d e n  p ú b l i c o  n o  es  c n e s t ie n  de g a n a r s e  u n  e n t e r o  ó 
doa?

L o qne consignen oon eeo es qae loa mismos sóida- 
dos qne sufren Tas molestias, ansien de nna vea aca­
bar con los qne son oansa de les malos ratos qne 

p a s a n . ,

Ea verdad, pero también el gobierno pone todo 
lo  que está en su mano para dar pábu lo átales ao- 
breeaitos y  aprensionee.

D igalo s i no e l trajín qne, con m otivo de un 
simple v i i je  á Olivenza de cierto demagogo muy 
dictutguido com o escritor, paro totalmente inofen­
sivo  com o revolucionario, han traído en estos ú lti­
m os días las autoridades civ iles  y  militares de E x ­
tremadura,

Anuncia J£l Besúmen la salida para la frontera 
francesa de sn  redactor y  tmeetro estimado amigo 
particular D. Joaquín Oliver, quien se propone in ­
form ar desde aquellos pueblos acerca del actual 
movimiento político.

Compañero, á ver s i envia usted pronto otra 
carta de£iarritz.

H ace mncbisima falta para confirmar en su fé 
izquierdista á D. H annel Becerra.

D ice nn periódico conservador, que á todas Ineee 
n o  sabe lo  qne se hace;

* ¡p jali que mañana, cuando el 8r. Segaste tenga 
que dejarelpoder, sepa inspirarse en el Sr. Cánovas 
del Castillo y  en la eonduota del je fe  del partido libe­
ral mglésl.

Colega, colega,
“'¿Cómo pueden caber jnntos 

D ios y  e l mablo en nn ooetal?,
¿Pues no sabe usted que la principal manía del 

señor Cánovas en estos últim os tiempos, era menos­
preciar y  acusar de inepto á lír .  Gladstone?

¿USTED FUMA?
Quiere decir qae esto va  oon los quo tienen el 

v icio  de echar bnm o por la boca.
L os  que no tienen ese v icio  pueden echarse á nn 

lado, ó  eobar á nn Jado el periódico.
Pues si usted fuma, querido lector, sepa qne, se- 

^un cuentan algunos periódicos, “hay en Málaga 
ciento sesenta estauccs de contrabando que vienen 
y a  funcicnando hace muchos años..

lAdios Málaga la bella!
L o  prim ero que debe hacer, por lo  tanto, el fu ­

mador, que no tenga recursos ^ r a  comprar'tabaco 
habano y  se vea obligado á comprar el v ic ioen  esas 
tiendas qne ha establecido el gobierno poniendo en 
eos maestras los colores nacionales: es tomar uu 
billete y  marcharse á Málaga.

D e esa manera podrá armonizarlo todo: cum plir 
SUB deberes da ciudadano comprando tabaco en las 
tiendas oficiales y  satisfacer su paladar fumando 
tabaco medio regular.

Fuera da Málaga, el fumador ee eaenentía en un 
compromiso: 6 ha de fumar el tabaco oficial, que, 
com o ee sabido, no es tabaco, ó ha de andar hecho 
tin conspirador preguntando á las personas de con­
fianza: “H om bre, ¿usted me podría decir dónde me 
venderían tabaco ae eontiab&ndo, aunque no íúera 
m ás que regular?^

E n M álaga han reenelto el problema.
H ay estancos com o la ley previene.
Y  en esos estancos hav tabaco bueno, com o el 

isterés y  el gueto de los fumadores apetecen.
L o  de venir funcionando hace años esos estan­

cos, donde ae vende tabaco sin estancar, justifica la 
bondad del procedimiento. Eso demuestra que el 
procedimiento es perfecto.

¡Dios conserve largos años á los malagueños la 
buena suerte qne en materia de tabacos disfrutan!

Que sí durará, porque M álaga es nn país espe­
cia l para, estas cosas.

A llí no se paga á los serenos, ni á las amas de 
cria, ni á los alguaciles, n i á la empresa del g a s . . .  
y  sin em barM , se vive.

¿Cómo habian de venir al cabo de tantos años á 
quitar qne en esos ciento sesenta estancos vendan 
e l tabaco qna lea dé ia gana?

Harían mal. Y a qne en M álaga no se pneda v i­
v ir  oon tranqnilidad por nna infinidad de cironns- 
tancias de todos coaocidas, por lo  menos que se 
pueda fumar bien. Y  y a  sabemos qne la única ma­
nera quo hay de fumar bien, es fumar de contra­
bando.

No sé si el periódico que da la noticia de los 
ciento sesenta estancos desestancados, lo hará con 
e l mal propósito de que los malagueños pierdan esa 
ganga y  sean igualados en la desdicha de fumar 
m al á las cuarenta y  ocho provincias sus hermanas. 
S í lo qne se ha propuesto es levantar la oaza, ó 
abrir e l o jo  á las autoridades, com o vulgarmente se 
dice, se lleva chasco.

Las autoridades no se ocupan de eso, ni de otras 
m achas cosas... afortunadamente.

He dicho afortunadamente, porque en m achos 
pueblos dcnde las autoridades hacen algo, darían 
c u i  todos les vecinos una creja porqne no hicieran 
nada.

Además... Todos los españolea estamos en vías 
de ser felices en materia de tabacos.

L os periódicos han anunciado estos dias que el 
Sr. Puigcerver va  á ocRpaisoprefereniemetae de me­
jorar  la  calidad del tabaco.

Me da m ala espina lo de preferatiemetUe.
Loa señores ministros no se ocupan preferente­

mente de nada, y  sería un caso sin ejem plo qne el 
señor ministro de H acienda aliviara de algnna ma­
nera la negra suerte de los fumadores de tabaco es­
tancado.

Bien podría, ¡ya lo  creo qne podría! hacerlo á 
poca  coeta.

Con solo un decreto que dijera: “A rticulo único; 
E n  lo  sucesivo, todos los  cigarros que se vendan 
e a  los estancos estarán hechos con  tabaoo.„ Con ese 
solo  articulo noe dábamos por satisfechos.

¿Ustedes han llegado á  calcular la madera que 
aoa fumamos los españoles en solo un año?

¡Cu4ntos_ asilos, cuántos hospitales, cuántas es- 
cneias podrían construirse con las vigas y  medias 
vigas qne, hechas astillas, qnemamos los fnm ado- 
resl ¿Y  si esa madera se aplicara á  la constrncaion 
de baques? ¡Obra seria nuestra marina!

P or lo  demás, s i e l Sr. Puigcerver se ocupa de 
m ejorarpreferentem entelacalidaddel tabaco estan­
cado, ya  sabemos lo  que hará; añadir una fa ja  más 
á  las cajetillas y  dar vuelta i  Ip hoja.

Por eso, lo  otro y  lo  de más allá  tenemos envi ■ 
dia á los malaraeños. ¡Dichosos ellos qne fuman ta­
baco de contrabando y  le compran en e l estanco y 
se quedan tan tranqnílos!

E n ase ponto M álaga ee la m ás feliz d é la s  pro­
vincias.

Y  si no, prueba a l canto coa  esta noticia qne en­
cuentro en un colega:

“En una cabaña de pescadores de la playa de 
Valencia han encontrado los carabineros cinco sa­
cos da tabaco picado y  puros, todo da contrabanáo..

Estas cosas no paeden suceder en Málaga.
Verdad ea qne para oojer ea  M álaga e l tabaco de 

contrabando, sería preciso entrar en los estancos.
Y  com o loa estancos son al fin y  al cabo eipen- 

dednrias oficiales...
¡Veiaynsté!

A x o n á s  Go s z u b l o .

TELE8RAMA3
LONDH.e s  24.— Cámara de los Comunes. Se­

sión  de ¡a noche.
E l ministro de las C okn ias, Stanhope manifiesta 

que, según despachos oficiales, la  tripniacíon de nn 
c&fiotxero español v isit¿ á un bts^ae mercauté in­
g lés 6Q agoas de la iaia de Ja iaüca.

Añade que la tripulación de dicho cifionero des­
embarcó despnes en Santa Ana en la costo de dicha 
isla.

Añade que el cónsul de España en E íngston r e ­
cibió una comunicación de las autoridades in gle ­
sas, en la cnal se le decía qne e l proceder del caño­
nero español nc podía ser tolerado, y  que el com an­
dante del m úm o bnqne recibió nn* advertencia 
^  m la# fuerzas navales inglesaa

T® ™ ina diciendo qna el oafloaeto español ha sa­
lid o  ya  do las agnas de Jamaica, y q n e  no es posible 
Jo repetición de hechos semejantes.

Continúa la disoosion del Mensaje.
Parne-1 combate dnramonte iss proposiciones 

del gobierno,
GJadstqne se levanta á sn vez y  stonnncis un 

violento discuífco, e l cnal d s lugar á nn v ivo  inci 
dente.

E l je fe  del partido libeia l qnisre discutir sobre 
j  se opone Churohili, caneillei
del Bchiquier, viéndose aquel obligado á desistir de 
an propósito.

P A R K  21 .—E l gobierno ruso fué e l primero que 
tuvo noticias exactas de lo  ocurrido en Sofía, pues 
los pronunciados en Itn primeros momentos no per­
mitieron circular más que el derpacho que e l agen­
te consolar ruso dirigió á sn gobierno.

A lgim os periódicos insisten en qne e l príncipe 
A lejandro de Oldembargo, prim o dsl czar y geue- 
ral rnso, es e l candidato d e f gobierno de San P e- 
tersbnrgo al trono de Bn'garia,

• Nada pnede asegnraras todavía sobre el parti­
cular.
VI 21 .--L a  Gaceta de Saint Jame», ha­
blando de Ja cuestión de Bulgaria, se expresa en es­
tos términos:

“No coreesponde á  Inglaterra vengar al príucipe 
de Bulgaria. Esta misión pertenece a Turquía. E l 
representante inglés habrá sin dada aconsejado á la 
Puerta qne reivindique sus derechos de soberanía 
sobre la Rumeiia.

E n realidad, la solución de la cuestión depende 
de Austria y  Alemania.„

U no de los prim eros actos del gobierno provi­
sional do Sofía fné presentarse at cónsnl ruso, para 
pedirle que manifestase á sn gobierno que podia 
contar con  la adhesión más absoluta de lospronun 
ciados.

B ERLIN  24.—El emperador de Alem ania ha re­
cibido hoy en audiencia solemne a l barón de Conr- 
oel, embtoador de Francia eu e.̂ -ta capital, quien ha 
presentado las cartas de despedida.

Por la noche ha habido un grao banquete en el 
palacio de Babeloberg, en honor del embajador.

OONSTANTINOPLA 24 (noche).— Un despacho 
de Filippópoli, confirma qne ha estallado allí una 
contra revolución apoyada por e l ejército procla­
mando al principe Alejandro.

VIE N A 25.—.^ g u n  las noticias de esta madru­
gada, se confirma qne varias ciudades de Bulgaria 
y  Rum eiia están por e l principe Alejandro, m ien- 
tras que e l gobierno revolucicmario continúa en 
Sofía.

Hasta ahora no ha habido encnentro alguno en­
tre las tropas de loa opuestos bandos ni ha ocnrri- 
do ningnn desórden popnlar.

BL VIAJE DBL BEY DB l'OBTOQAL
BERLIN 25.— El rey  de Portngal llegará mafia 

na á esta capital.
Se le  prepara nn magnífico recibimiento.
Se verificarán grandes fiestas en honor suyo.

EXPULSIONES 
P-ARIS 25,—U n ministro protestante inglés y  un 

barón aleman han sido expulsados del territorio 
fran iés por haber redactado protestas contra la e s . 
pulsioti del duque de Aumale.

LOS SOCKOS DE BULGAEIA 
BU CH AREST Según las nctioias de esta 

mañana, várías de las guarniciones qne siguen fie 
lea a l principe Alejsndro, se disponen á marchar 
sobre Sofía en uniun ds Jas m ilicias mm eliotas.

E l vapor que c induce a l principe Alejandro, con­
tinúa descendiendo el Danubio.

Se cree qne e l príncipe será desembarcado on l i  
Besarabia rusa.

VIEN A 25.—El periódioo La Prensa Libre pnbli 
ea hoy un despacUo de Kalafat te-ohado ayer, anua- 
ciando que estalló una eontra-revoluoion en Sofis 
de resulta* de la  cnal fué derribado el gobiotno zo~ 
voiucionario y  presos los  indivídnos de éste, inclu­
so el metropciitano monseñor Clemente, que se ti­
tulaba lugartenifcnle del principado, y  Gruief v 
Eanoof. ■'

Añade que se form ó un nuevo gobierno en nom • 
bre del príncipe Alejandro, poniéndose a l frente de 
él e l  ex-m ínistro K sraveloft.

L a  primera medida del nuevo gobierno fo é  nom­
brar varias oomiaiones que salieron en dirección ai 
Danubio para bascar a l principe Alejandro y  rogar­
le volviera á  su capitaL

Tales son las noticias que da e l indicedo perió ­
dico, las cuales no se han confirmado aún por otros 
conductos.

LONDRES 25.—E l Standard habla del principe 
W aldem ar de Dinamarca, com o candidato a l trono 
de Bnlgaria.

D ice qne se agita e l proyecto de celebrar nna 
conferencia europea para tratar de la  cuestión de 
Bulgaria.

PA R IS 26.—N adase sabe de positivo sobre el 
paredero del príncipe Alejandro, nc exisüeado n o ­
ticia algnna que justifique el vago m m or de que 
dicho principe ha sido objeto de un bárbaro atenta­
do durante su navegación por el Danubio.

Se calcula qne por (o menos hasta hoy, el vapor 
que conduce ai principe no podrá llegar á un puer­
to de ia Bssatabia.

VIENA 26.—Elex-m inistroK araveioff, que según 
La Prensa Libre, se ha puesto al frente del nnevo

fobierno provisionsi de Sofía, ee encontraba preso 
esde los snoeaos dei día 20 , por haberse negado á 

adherirse al gobierno revolucionario.
L os pronuDc-ados so propusieren fo r r a r  ju n ­

tas revolu-.innAi -Ba. «n  cuales estuviesen repre­
sentados todos loa partidos, pero no consiguieron en 
objeto.

BU CH AREST 25 (tarde).— Servicio especial de 
la  Agencia Fabra.

Parece confirmarse la  noticia del triunfo de la 
contra revelación de Sofía.

E i buque que conduce al príncipe Alejandro ha 
llegado á Roni.

Su oomandacte, antes de desembarcar al prínci­
pe, telegrafió á Sofía lo siguiente;

Acabo de llegar 4 Rom . Espeto instrucoioneo. 
E l nnevo gobierno provisionaí búlgaro, ba  con­

testado por t“Jégrafo.
“Devolvedm os el principe"
P A R IS  26.— Esta Agencia no ha qnerido hacerse 

eco de lea rumores que circularon ayer ea Cons- 
tantÍDOpla sobre la  muerte del Principa Alejandro 
por la sencilla razón de qne ia capital de Turqníá

no puede ser en estos momentos buen centro de ia 
form aciones respecto de lo  qne acontece en Bulga 
ría, 4 cansa de la interrupción de comunicaciones 
entee dicho principado y  Turquía.

Adem ás no era verosím il que, hallándose ayer 
el principo Alejandro navegando por el Danubio, 
supiesen en Ccnstantinopla ningnn hecho relativo 
al principe, antes que en Bnmanía, situada 4 la ori­
lla izquierda de dicho rio, sobre todo, cuando las 
com anicaciones te le «4 fia a s  entre Rumania y  
reato de Enropa, estaban expeditas.

Com o prueba de qne Coastantinopla no es bnen 
centro da mfarm acion para las noticias de B u lga­
ria, ba jta  decir que la insnrrsccion  de R um eiia  del 
año pasado, fué conocida en Constantinopla por un 
despacho de la  A gencia Ha vas, expedido desde Pa­
rís, por haber cortado entonces los inanrrectos el 
telégrafo entre la Rnm elia y  el resto del im perio 
otomano.

L os hechos han demostrado la  razón qne habia 
para no dar crédito 4 los rum ores esparcidoe ayer 
en Constantinopla.

U n despacho de San Petersbatgo de esta tarde, 
dice que el principe Alejandro, por nn acto de sn 
voluntad, desembarcó en R-mi, desde donde se ha 
dirigido 4 Austria por la v ia  de Volotchisk.

Añade el telegrama qne dnrante su travesía por 
al Danubio, ei principe ha gozado de completa l i ­
bertad, y  qne ha desembarcado donde ha tenido por 
conveniente.

F ácil le hnbiera sido arribar 4 otro panto, pues 
el comandante del vapor ee poso 4 sus órdenes.

E l deipaoho de San Petersburgo, que tiene ca­
rácter oficioso, pretende que la situación d i Bnlga 
ria no es tan critica com o suponen síganos periód i- 
dicog, y  en particular los inrieses.

PA R IS 25.— El principe Alejandro no parece dis- 
pnesto, 4  lo  ménos por ahora, 4 reg¡re<ar 4 B u L  
garia.

Despnes de desembarrar en el puertecito de Ra- 
ni, qne pertenece 4 los rusos, sin ser molestado lo 
m ás mínimo por las autoridades, tomó e l ferro­
carril, dirigiéndose 4 Austria, atravesando nnaparte 
deltoiritorio  ruso.

L A  C Á U A B A  I N Q L 8 8 A

LONDRES 25.—Cámara de loa Comnnee. Sa
aprueba la proposición pidiendo qne se abra una 
ám plia inform ación sobre los sncesoa de Beifast.

Segnn despachos recibidos esta mañana, loe in­
gleses se han anexionado las islas de Kermadec.

U N A  I N S D B B B O C I O N  B N  H O N D U B A S

NU EVA Y O R K  26.—Las últim as noticias de la 
R epúb.ica de Honduras dicen que ha sido sofoca­
da ia insurrección que estalló en aquel país, siendo 
fusilados los je fes det movimiento.

B N T R E V J S T A  D I P L O U Á T I C A

B ERLIN  25.—El principe de Bismarck ha anón- 
ciado oficialim nte que saldrá en breve en dirección 
4  FranzBu-'i'Mi oon objeto de celebrar una entrevis • 
ta con el -H-. Gier», m inistro de Nogoeioe extranje­
ros de Rusia.

Se atribuye grande importancia 4  esta conferen­
cia, creá n d ose  qne está relacionada con los  suoe 
sos de Bulgaria.

M Á S  N O T I C I A S

LONDRES 25.—El je fs  del partido liberal Glads* 
tone, ha salido esta mañana en dirección 4 Munich.

E L  CAIRO 26.—La escuadra iagle.sa del M edi­
terráneo ha llegado áB errouth  (Siria.)

Piiira.

UN LIBRO DE CLARIN
£1 autor de L a  Regenta ha dado a l público una 

nueva obra
Esta no es de loe vuelos de aquella otra, que ha 

colocado 4 D. Leopoldo A las entre nuestros prim e­
ros novelistas. E l libro, que se anuncia con e l titulo 
de Fipá, viene 4 ser u oa  colección  de estudies del 
natural, hachos soore tipos y caraotéres oon la hon- 
da intención y  la viva percepción de lo  cóm ico, que 
son en el autor notas diatíntivaa.

Alas ha querido, sin  duda, servir al lector esta 
obra entre La R eg'.U ay  otras novelas que prepara, 
cual sa sirve los ea'..remsaee en un banquete para 
mantener la excitación del aparato digestivo y  pre­
parar, de uno 4 otro plato, el paiadar de los comen­
sales.

Pipá—y  con esta título designamos e l l ib r o d e  
que hablamos, no porque así aoarquemos todo su 
contenido, sino por ser el del primero y  más largo 
cuenio permite el culinario sím il, que hamos ubi- 
lizndu. E i ágcio delicado de unas páginas, ia fina 
sai de otras hacen que 4 todas se las saboree coa 
verdadera delina. Sin qne exc ’uya tal efecto los 
pensamieatos sérios que el fondo da las mismas 
evoca. Porque hay en todo ello nna mantra de apli­
cación del m icros ;opio moral 4 objetos que desde 
fiamos por pequeños, y  en los cuales se dan, sin  em­
bargo, las mismas lachas de sentimientos y  de pa­
siones, que, vistas en ia grandeza del drama, des­
piertan p o le ro io  ínteres.

P eto dejémonos de generalizar sobre el libro, y —  
com o d i iÍ A  Zorita, uno de los personajes qne es  éi 
figuran— vengam os 4 su  interior contenido.

En UQ tom o de 300 páginas hállase nada ménos 
que nueve cuentos; y  nos valem os de esta palabra 
por ser la más genérica de las aplicables 4 esa clase 
de trabajos.

L os tita, os de los m ismos, son: Pipá; Am orSfur- 
be; M i axtierro; Un documento; Avecilla; E i hombre de 
los extremos; Las dos cajas; Rustamante, y  Zurita. 
Eatas nnsve criaturas de Ciarin son muy diversas 
en e l género, en las proporcionas, en el color, en las 
maneras; pero todas tienen el m ism o aire de fa ­
milia.

L os rasgos ingenio-so?; la penetrante observa­
ción; la gracia que hace reír, aunque con risa no 
muy sana, semejante 4 la producida por la grotes­
ca caída de un prógim o; la form a natutalisima que 
desdeña la frase charolada y  lamida de los que, no 
sabiendo hacer otra cose, se tienen por estilistas, 
cuando sólo son pirotécnicos literarios; el desenfa­
do y  la m a'a intención, hé aquí lo común 4 todas 
las part“8 de la obra. L o  propio y  peculiar de cada 
ana varí* de tal suerte, que tenemos por más acer­
tado dar separadamente breve iie a  ite las mismas, 

p ir i
E s el hombre en la infancia, abandonado 4 sí 

tropio. y  resistiéudosa y  rebelándose oontta todas 
as trabas y  conveniencias sociales.

E l antor nos presenta 4 P ip i  com o 4  nn dB^ar- 
rapaco g ra in ja  qne campa por sus respatoi.-. H ijo 
de nna mujer 4 qnÍMi la miseria ha hecho dura y 
brutal y  de un borracho perdido, P ipá ba reivindi 
cado en independencia de salvaje en e l seno de la 
civilización; o im e lo  que le d«n ó  lo que se toma; 
duerme en e l umbral .'.o ana puorts; v ive  en la ciu­
dad, com o nn p ie l-ro ja  en las praderas, sus leyes 
son la agilidad de sus piernas y  de sus manos, sns 
pragm áticas su volnutad.

Eu las pocas horas durante las cnalea e l antor 
pon» 4 P ip i  ante los ojos de los lectores, todos los 
sentimientos humanos sp dan en tono menor eu el 
corazón del granuja, quien pasa desde la n ieve de 
la calle 4 los dorados salones de na palacio, para 
acabar en las loonrae de una bestial orgía, oelebra- 
da en repugnante taeca.

En este infasot io soc 'a l e l autor señala todas las

manifestaciones dal hombre, las cusías, «i se ve>:» 
can an las más ámplias y  elevadas esfaras de 
sociedad, snehn valer 4 quien lasproduce el dictí»* 
de génio.

Es dia de Carnaval, y  P ipá quiere vestirse i 
máscara, y  lo  quiere oon rea rehemente y  enér«i.Z 
propósito, com o podría qu lar Bm aparts vestir ?  
púrpura de les (tsares.

Pipá no tiene ni u -  mal trapo que ponerse V 
importa; él sabrá bn-carse disfraz. U sas e a a » i^  
arrebatadas 4 una lavandera am iga de sn 
una mortaja colgada, com o ex v e ti, en la capill# £  
cierta im ágen milagrosa, y  arrancada de a ld  J z  
Pipá, con prévia paliza 4 un monagnillo, y .  porúL 
timo, nna hoja de on libro de anatomía, cortada cc» 
picaresco ardid en el puesto de nn librera de viejo 
con pretensiones de sabio, porque se pasa Iss h o iS  
muertas leyendo, fis ilitau  al granuja los e iem eu ti 
necesarios al disfraz más horrible y  estupendo 
ha podido lisonjear 4 un tunante de diez años.

P ipá ha atropellado todas Jas grandes instítueio. 
nes y  todoB los respetos sociales: ja  propiedad 1* 
religión, la  ciencia; pero ha logrado cnm ilidam ’ea 
te eo objeto. No pueden den r otro tanto Jos grandes 
am biciosos, los conquistadores, los Césares.

Atadas ba jo los brazos las enaguas, encajada |» 
mortaja sobre ellas, convertida en careta la calav*. 
ra q n s  perteneció al libro de anatomía, e l granuja 
presenta el más fúnebre y  monatmoso aspecto. Pi» 
dondequiera qna va atrae la atención, horroriza 4 
las mujeres y  siembra el e.spanto entre los niños. Él 
disfrute de tcidos los goces da la vanidad y  del or 
g a llo  satisfe-iho.

Una preoiosa niña de cuat-o años, h ija  única d» 
aristocrática y  carifiosíeiaia viada, participa del 
terror que P ipá lleva en pós de sí. E l tunante hace 
algunas payasadas delante de la niña, Ja cnal acaba 
)0r sentirse lisonjeada con que el horrible m iscara 
B obedézcaeotm  un muñeco. Y a no hay medio d» 

que la niña consienta en qne ei granuja ee aparte d« 
el,a. La condesa, sn  madre, qne no sabe resistir i  
n inguno da sus caprichos, pasa porque Pipá asista 
4 un baile de nifloe que aquella noche ae celebra en 
e l condal palacio; y  e l desecho de las plazuelas pisa 
las mullidas alfombras de dorados salones, donde 
ocupa lugar de preferencia y  asuste niños nobles 
ücmo antes asustaba 4 los chicuelos del arroyo. ’ 

Pero hay más. L a  hija de la condesa, terminad» 
el baile, no consiente en dormirse, s i no ve 4 P ipá 4 
loo piés de sn  cuna. H ay que ceder a l capricho de 1» 
niña delicada y  voluntariosa. El aventurero píllete, 
entre admirado y  conm ovido, es testigo de los solta 
citos cuidados con que la amantisima y  aristócráti- • 
<» dama acuesta 4 su hija, y  oyente de los cuento* 
de color de rosa con que la hace dormir.

Las enmohecidas cuerdas da la ternura vibran 
on sn  alma, 4 pesar de la herrumbre con qne la  m i­
seria y  el v icio  las han cubierto. L a  condesa expe­
rimenta nu m ovioiiento de simpatía háoia aquel 
muchacho, qne tan singular intlujo ha ejercido so­
bre su  hija, y  dispone que se queda en e l palacio, 
>ara lo  cual manda que le pongan una cama en las 
labitacionea de la servidumbre.

Mas apenas se vé solo en el cuarto qne le han 
ireparado, Pipá siente despertarse en su alma todo» 
09 im pulsos del vagabundo, suspira por eu liber­

tad saívaj», y  toma las de Villadiego, despidiéndos»
4 la francesa.

¿A  dónde v4? V 4 4 una tasca inmunda, ea  la 
cnal celebran la más brutal de las orgías, lo  peor de 
la gente de la tralla entre quien P ipá aspira 4 con- 
tarse, y  las más astrosas de las rameras. Y  allí, pa­
sando de un salto, verdaderamente mortal, desde le 
más elegante y  delicado, 4 lo  más bestial y  abyec­
to, perece en el incendio de una pipa de petróleo, 
donde por bufonada estúpida bnbo de meterse.

L a  cnmbre y  el abismo se hallan próxim os tam­
bién en la vida de los m icrobios de la sociedad. O, 
com o diría un ecndito, para los P ipás también está 
la roca Tarpeya inmediata a l Capitolio.

E l cuento finaliza con un rasgo, de loa que gus­
tan 4 Clarín por rúbrica de sus obras.

E l monago 4 quien Pipá habia administrado la 
laliza, acompaña e l cabornizado cadáver de esta 
laata el oemeatório: y  allí, al quedarse solo, levanta 
’a tapa del ataúd y  escupe sobre la negra é informe 
masa, resto de su odiado vencedor.

Este monago tiene seguro en lo  porvenir ua 
puesto importante entre los más exim ios de los 
neos.

a h o b ’ b  f u s h o  
Las gantes dedicadas a l teatro acaban por no 

ver en e l mundo sino un inmenso esoenario, y  por 
confundir en eu mente la farsa y  ia realidad de 
tal modo, que ellos mismos no saben y a  cuando son 
hom bres y  cuando son farsantes.

A sí, en este onento, lo  engañoso no es e l amor, 
sino e l e ^ ir itn  mismo de los personajes qne en é l 
aparecen. Ccnsagradoe todos ellos al teatro, se en ­
gañan unoe á  otros en b u s  relaciones particulaies, 
y  se engañan 4 sí mismos de una manera tal, qn* 
viven  en una perpétoa maraña de mentiras, dichas 
y  ejecntadas consciente é inconscientemente.

Esa infinencia de la vida del teatro en la v ida d» 
loa actores fuera de él, es un estudio psicológico. 
El cual, para mayor relieve, ha sido llevado por 
Ciarin hasta los linderoe de la caricatura.

L a  trama del cuento resulta por esto m ism o tan 
enredada, qne habrÍAraos de ocupar aquí m acho 
espacio con su relato. Rem itim os, pues, al lector 4 
la obra reseñada, seguros de qne habrá de agrade­
cérnoslo.

MI BNTIBBRO
L a  locara es lo  único qne puede encender en 

ciertos cerebros un destello de inteligencia. Esto 
parece nna paradoja y  es una verdad. H av cabezas 
anémicas, en las cuales no hay v id i  bastante par* 
que fu D o io n a  toda la  masa encefálica. L a c o n g e s t i ó n  
es necesaria para que este fenómeno se produzca.
Se entiende, ia oongostion qne no llega al derrame 
y  se detiene eo la leenra.

Un pobre diablo, qne pasa la vida delante da un 
tablero de Ajedrez, no advierte cosa alguna de 
cnanto ccurre en torno suyo.

Una noche, dospues de haber pasado largas h o ­
ras mirando la torre y  e l a 'fll, nuestro hom ore ae 
retira 4 sn casa ba jo nna lluvia torrencial, y  lleg*
4 ella con los piés helados y la cabeza hecha un hor­
no. E l delirio le asalta y  sa ve 4 s i mismo muerto,

Í arista 4 su propio entierro. Es entonces cuando, 
ajo las más oómisas spariencias, se le muestran 

los personajes y  afectos de que realmente se halla 
rodeado. Cuantos brutales egoísm os y  crimínale* 
relaciones bullían en torno snyo, cuanto de groser* 
y  do repagoante, y  aun de c ó " i ic 3 oasaba para él 
inadvertido, ó  mirado con torpe indefer.'noia aiiare- 
ce ahora claro y  de bulto, adoptando tas más capri­
cho-as y  líd ica ias formas.

B isa y  lástima; hé aqni el dejo de este original 
estadio.

U Z DOCUMENTO

Loa que en el amor no siguen los im pulsos del 
oorazou, quizá por la escasa fuerza ds impnlsicte 
qne en ellos tiene ests órgano, son m ovidos por 
otros en las m ía extrañas direcciones. E l cerebro, 
supliendo al corazrn, toma fieüraente por amor el 
capricho de la f»nte ‘>ia, y  cuar.do las niebias levan­
tadas eu  ésta, se diripan. adviértese qne allí no 
queda nada. Estas decepciones se ponen en on «if*  
ai amor, cuando en realidad, e i  amor ha sido extra­
ño al asunto.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

T al verdad va com o embebida en ese trabajo

mentó, es nn documento hnmaDO, qne un jóven  n o - 
Yelista admira tn  la persona de una berm osadu- 
^ e s a  de larga historia galante.
^ E¡1 jóven  novelista, admira desinteresadamente 

enonademaeioB de aquel docum ento, on ja s  p ig i .
qaiaiera adivinar, ya  qne no pnede leerlas.

La insistente mirada llena de interés, qne allá en 
«n teatro e l novelista fija usa noche y  otra sobre ia 
^ s to c r it ic a  dama, acaba por l amar la atención de 
«ita. deseo de nn am or espiritual que entone eu 
^¡ma lasa de vulgares amores asalta á la  duquesa, 
{^oua ln o advierte que eso no es sino nn refina- 
mitnto del capricho. Con mnoho arte femenino con­
sigue entablar ese género de relaciones con el no­
velista. Mas, al cabo de algnn tiem po, aqnel comer­
l o  espiritual y  delica lisim o termina del modo 
mis ordinario y  prosáioo.

£1 novelista se aleja temporalmente de la dama. 
g l artista domina en él y  estrangula a l caballero. 
j,e  duquesa tiene ocasión de verse retratada de 
¿gerpo entero en una de las obras de aquel autor. 
»£res nn plebeyo,„  le escribe, y  esta es su vengan- 

Una puflalada espiritual en armonía con el es- 
|iritaal capricho, origen de todo.

ATBCILLA
Tras loe refinamientos de un espíritu, qne ha 

'iiseadqaventnreram ente los  placeres por las más 
fitas cimas sociales, los encogim ientos de qnien 
«iva para lo pequeño, para lo  menudo de la exis- 
mseia, se satisface con  ello, y  a l fin es v íctim a de 
menndenciag y  peqneñeces.

Tal sucede al señor Avecilla , hom bre de bien ¿  
mrta cab il, porqae tan distante está pata él el v i­
rio como la grandeza; padre de fam ilia para tener 
éfgtuen que lo respete y  le admire, y  empleado con 
pfoo sne do en nn  departamento ministerial, para 
allegar medios de existencia y  experimentar un 
profundo sentimiento de orgu llo ante la considera- 
rion de qne é l es nna rueda de máquina tan subli- 
me com o la m áquina del Estado.

P oes bien; este hombre que v ive  en su casa y 
ta oficina com o la tenca en sn charco creyendc que 

universo; que se g a t i s í^  con el 
detalle, con lo m enudo, por aberrarse onatro pese- 
o e  en el coste de los asientos del teatro, adonde h a ­
bía ofrecido á sn fam ilia llevarla, se prepara un 
amargo sentimiento de desprecio de s í m ism o una 
atormentadora oonvi coion de que ha caido en des­
crédito oon los demás y  el eterno remordimiento 
de haber labrado la infelicidad de su  hija.

L o  menudo puede matar, com o lo grande, y  en 
: « vida quien se contenta oon poco no está más 
carca de ser feliz que quien no se contenta oon na­
da. Porqne o l dolor, oomo la ley de la gravedad se 
dalo mismo en ia mole qne en la molécula,

SL ROMBBB DB LOS ESTBEN08 
¿Quién no la oonore? Es el que está en todas las 

^ m eras representaciones, y  llama sobre si la aten- 
don del público en la platea y  alborota en los pasi- 
Los y  felicita en su  cuarto á los actores, y  discute 
«o todas partes sobre el teatro moderno y  el anti- 
gu-t y  aterca del nataralismo y  d -1 idealismo en el 
arte, y  rsspecto-de todos los sistemas y  obras y  au 
tor*«. y  generalmente no paga sn butaca.

Bate retrato es el que hace prorrum pir al lector 
«a más francas y  sanas carcajadas, y  está hecho 
«on tal arte, que detrás de él aparece una série de 
caras que cada cual ha v isío  en Jas noches de estro. 
Bo. Pero ninguno de ellos creerá estar mirándose en 
ai espejo al leer esta obra de Clarín.

L A S  D O S  C A J A S .

El genio es una gran cosa para la humanidad 
qae se honra con él, para la g loria  de un nombre, 

** grandeza del arte, ó  de la ciencia, 6 de la 
política, ó de la guerra. Para la v ida ordinaria, es 
ana calamidad.

Y  cuando el génio es e l del a rtiau , que no tiene 
nior para la lucha, y  que cae ante las resistencias 
« co g id o  y  lloroso, constituye a lgo  tan mortal- 
w ntó fetigoso y  fn o , que todo lo h iela eu torno 
«y o .

üu músico, un violinista, dotado de verdade- 
»  genio para su arte, se encoje y  c íd e  ante Jas re­
n u n cia s  que la vida le efrece, y  v i  de caida en 
w a ,  y  de desdicha en desdicha, hasta prostituir
•  trta en un cefé, donde le obligan á tocar ia iota 
t t o ^ s  horas, y  pierde la fidelidad de sn m ujer y  
tow d elu ^ o  hasta nn niño encantador, onyo amor 
«a lo único donde reposaba sereno el medroso ca- 
•ton del artista.

Cuando ei niño muere, el m úsico entierra en la 
^ m a  fose en Estradivarius. Este cuenta deja frió
•  el alma, cnal si sobre ella hubiera caido ía ne- 
P» sombra que acompañaba a l pobre violinista.

n »y  en él algo de tierno; pero ¡qué tem aras tan 
toergaa son las ternuras de Clann!

B U S T A I I A N T B  

Eete hace reir oon sns aventuras y  desdichas, 
^ 0  ei hombre de los estrenos con sus disparates.

«netamante es el forastero curioso que llega á 
, panto, y  se mete en todo per mera curiosidad y  

«eten por equivocación en todas partes, y  en’ la 
¡ ^ i  mny prinoipalmente. A qní je  toman por 
m ira d o r , allí por revolucionario declarado en 

partes por hombre peligroso, y  ói que es un

Ciarin ha denominado Un documento. E l docu-

•ba , gracias á los desatinos de Jas autoridades
te por volver á  su pueblo hecho un personfie!

^®®“ *temante descargan el c o -  
del lecU r del peso que en él ha puesto el 
de las dos cajas.I cajas.

ZUBITA
esefecto agridulce, y  de la sátira profunda 

^ n itiin o  cuadro de la abra una nyiravilJa.
hombre qae al llegar á estudiante, 

^wcia y  DO pasa en toda sn  vida de ese estado, 
que Zurita sea an estudiante desapUcado 

^inás acaba la carrera; al contrario, acaba vá- 
jL «  poco tiempo, llevándose toda suerte de pre-

DO sirve
j, «m laiia Ja cosa ni á él, ni 4  la  sociedad, ni á 
^ .p o rq u e  siempre estudia, sin llegar iamáa á
yñcacion.

se deslumbra ante todos los sistemas 
1̂  ante la luz del sol. Es hrausista y  se pasa las 
i^toan vela ttacando de ver ei sér sin que su  D i- 

se digne mostrársele. Deja elkrausis- 
el positivism o, estudia y  estudia siempre 

hi¡?“*“ op or  beldades y  patTOnaa lividinosa?, v i- 
k^OQ e apuros y  dificultades materiales; nadie 

i j  talentos para s i  estudio, y cuando allá 
•«tiiuto de una pcblacion  secundaría de prcK

No sentimos haber sido pesados. A l fin esta c la ­
se de trabajos no los hacem os Bino de tarde en tar­
de. Y  ahora deseábamos reparar una ínjosticia.

P or la dureza de su critica, por sus asperezas de 
estilo y  por au extraordinario talento, Ciarin es hoy 
el literato qne tiene en nuestra jiacion  más enem i­
gos. Em ulos y  victim as han firm ado contra él una 
conspiración; la conspiración del silencio.

En lo que de nuestras fuerzas dependa, nosotros 
procurarem os combatir los efectos da esa oonspira- 
ciOD. H oy lo hacemos con m otivo de este libro, al 
cual pudo el autor poner nn nombre ganérioo. que 
habna dado de él idea m ás completa que este largo 
artículo. Pudo titularle, Fotografías sociales.

M. T.

SECCION DE NOTICIAS
La Asociación de Escritores y  Artistas se ha he­

cho cargo de sufragar los gastos del entierro del 
antor dram ático D. Pedro M arju ioa, cayo cadáver 
será oondnoido hoy 26 del corriente, desde e l depó­
sito ju d icia l al cementerio de la Sacramental de San 
Justo.

A  este acto asistirá una com isión de la So­
ciedad.

L a Universidad da Salamanca ha designado, 
para qne la representen en el Congreso Jurídico E s­
pañol, á ios doctores D. Enrique G il y  Robles y  don 
Salvador Cneeta y  Martin.

ATOMTAMIBBTO *
Presidió la  sesión de ayer e l señor Ahascal, y  en 

ella  se aprobaron sin discusión vários dictámenes, 
entre ellos nno exim iendo de los dere-hos de licen­
cia  á todos los industriales comprendidos en la ta­
rifa  del apéndice octavo del actnal presupuesto de 
ingresos.

A cto seguido se leyó nna comunicación del de­
legad» de Hacienda, reolamaodc 3.719 595 pesetas 
por concepto de impuesto personal, y  1,580.288 por 
e l 5 por ‘ 00 de ingresos municipales.

Enterada la corporación, el Sr. Muniesa pregun­
tó  cuándo se pagarían los intereses de los emprés­
titos de 1861 y  1868, contestándole el señor Aoas- 
cal, que tan pronto com o se expida la real órden 
aprobando el imnerdo del ayuntamiento de destinar 
á Mas obligaciones las ochocientas m il pesetas que 
existen en caja para pago del palacio de Osuna, e x ­
propiado por e l aynntamieuto.

„ _£I Sr. Abascal levantó ia  sesión pública, re­
uniéndose en secreta acto seguido la corporación.

Anteayer se celebró en Zaragoza la subasta 
de unos montes sito» en e l término de aquella c iu ­
dad, cuya suspensión se habia gestionado, resul­
tando desierta por falta de postor. ,5<«.

***  Parece que el delegado de mataderos señor 
Maltrana, estudia un proyecto de establecimiento, 
por cuenta del municipio, de expendedurías de 
carnea.

H ace unos siete meses adquirían aquellos indas- 
tríales las carne* á 65 y  70 reales, y  á pesar de las 
econom ías que han obtenido tomándola ahora 4 45 
y  50, no han hecho en beneficio del público rebaja 
alguna.

E l 8r. Maltrana propónese conseguir este fiu, 
haciendo que e l municipio haga á los tablajeros 
una fuerte competencia.

***  D icen de Zaragoza que en la v illa  de Fuen 
te a d e E b ro , fné hace pocas noches objeto de un 
violento atropello el com isionado de apremio, que 
resultó herido. E l juzgado entiende del heoho.
.* * *  D ictam inala favorablemente por la com i­

sión de Hacienda del municipio de Madrid pasó 
ayer á inform e de la de policía urbana ia exposmion 
de los  tahoneros sobre elaboración de dos clases de 
pan.

***  E n Carhallino han sido reducidos á prisión 
tres sujetos, sobre Jos que recaen vehementes sos - 
peobas de com plicidad sn  el robo del cura párroco 
de Santa Engenia de Lobanes.

* * ,  E l teniente de alcalde Sr. Fernandez Bena. 
vente, se ha encargado de nuevo de la tenencia a l- 
caldía del distrito del Centro.

D. Venancio Vázquez, que ha regresado hace 
pocos días de Astúrios, se ha heoho cargo del d is ­
trito de Buenavista.

**• mañana se suicidó en la  calle de La-
vapiés, núm. 34, un individuo llamado Antonio 
Anñal, ahorcándose con una soga.

•** H a sido denunciado FA Baluarte, de Sevilla 
por im  artíonlo titulado “L a  Reina enferma,,, qu¿ 
publicó en el núm ero del domingo.

Según noticias oficiales en las elecciones 
paroiates verificadas en M oron (Sevilla), el minis- 
teria lSr. L a R o i-a h a  derrotado al martista señor 
MoDtojo (D. T«* más)»

El Sr. La R osa fué incapacitado por e l actual 
Congreso despnes de la elección general.

*•* Quinina dulce. Dr. Santoyo, Linares.

2.200 libras esterlinas, girada falsamente contra la 
casa M ondó, B igona y  compañía. Para conseguirlo, 
^ r t ia  de un giro cierto contra dicha casa, ef'actua- 
00  por un importante oliente da éata en Bnanos- 
Aires, que recientemente se recibió por e l vapor 
Sirio.

L a  carta en qne venia debió ser abierta y  saca­
da la letra de 400 libras: sobre eUa se falsificó 1a 
de 2.200 de una manera habilisi ma,

Avisada la  antoridad, por sospechar la casaMun- 
dó que se trataba de estafarla, sorprendió al falsifi 
cador, qae resulta llamarse Luis Montregon, resi­
dente en Bnenos-Aires; pero sn nombre comercial es 
el de José Lanusai.

BOBBIBLB VBHQAHZA 
H é aqní cóm o la  reflete nn periódico de B arce­

lona,- •
“Habitaba en nna de las cosas de la calle Paseo 

de San Juan ana m ujer soltera, de treinta y  dos 
años de edad, en compañía de nn amante qne tenia 
un h ijo  de doce años. E í amante parece que no se 
portaba muy bien durant» estos últim os dias, por 
lo  que ella meditó una venganza atroz

Era ésta cebarse en nna victim a incóente; dar 
muerte al h ijo  del hombre á quien amaba oon l o ­
cura.

Tan horrible proyecto resolvió llevarle á cabo 
ayer por la mañana. Cogió al muchacho (y  unos 
dicen SI le ató de piés y  manos) y  procuró hacerle 
^ g a r  una cantidad de ácido olorhidrioo, con el ob­
jeto de acabar oon su  vida. Dsspues debía suicidar 
se bebiendo e l líquido restante «m tenído en la bo 
tella de que al efecto se surtió.

Fuese Jo que fuese, el caso es que los dos habían 
tragado gran cantidad de ácido corrosivo y  que en 
gravísim o estado fueron conducidos a l Santo H os­
pital.

Añadíase que el niño se resistía á tomar la be 
bida, y com o cerrara la boca, se le desparramó el 
líqnido por el rostro, quemándole completamente 
tos lábiús y  el oj<> izquierdo.^

d e d ic a  á  h a c e r  c a ld e r e t a s  d e  p e s c a d o  p a r a  
¡ l i j ^ p s í o n e s  d o iB iiiic* J t?s  d e l  c l t ü s t r o ,  r e s u l t a  
^ u to  c u l i  n a t í o  d s  p r i m e r  ó r d e n .
^  m u e r e  y  a l  c a b o  d e  a lg ú n  t i e m p o  n a d ie  r e -  
ttei-i e r u d i c ió n ,  n i  s u  m e m o r ia  n i  s n  i a -
• b i o t  '’® « o m p r e n d a r  l o  q u e  h a b ía n  e s c r i t o  

. c a m b ie ,  t o d o s  r e c u e r d a  a sus t a l e n -
y j* Suisar calderetas; 

ua«ir, el único taleni
*amente poseía.

talento ú til á los demás que

>'i®» siquiera breve 
«5**¿do ? ^ Ciarin. E l articu lón os ha

Es que no podíamos con generali­
ce verdadera índole de un trabajo,

heterogéneo; pero e ím uy  complejo,

XOtlCIAS DB GDBBBA
Se han firmado las siguientes resoluciones:
Autorizando al mariscal de cam po D. Felipe A l- 

beriao para fija ren  residencia en esta cJrteen  si­
tuación de ouartel.

— Disponiendo qne el teniente coronel del onerpo 
de Estado M ayor, D. C irios Espinosa de los Monte­
ros, pase á Austria en com isión del servicio.

NOTICIAS DE NABINA
De eate departamento se han firmado laa s i- 

gnientes:
Disponiendo se et cargue interinamente de la d i­

rección del personal del min-'sterio e l contraalm i­
rante D. F lorencio M ontojo y  Trillo.

—Nombrando eapitan de la trincadura Centinela á 
D. Antonio López de Haro; comatdAnte de marina 
daNuevitas (C u U ) a l segundo piloto D. R ioardi 
Tudela. y  ayadante personal de contra alrairanie 
D. E m ilio Catalá al alférez de navio D. Eduardo 
González Vial.

— Concediendo licencia den naño para M adrid al 
ingeniero jefe de primera D. Rafael izquierdo. ’

— Nombrando tercer comandante de la fragata 
Gerona, al teniente de navio de primera clase don 
Alejandro Perez.

— Seenn órdenes telegráficas del señor ministro 
de Marina, h oy  zarpará de V igo  para Pontevedra 
la escnadra do instrucción.

—Bajo la presidencia del Sr. Beranger, se ha ron 
nido ayer e loon se ji de g ib iern o  d é la  marina, acor­
dando la adquisición de varios efectos paia  el ma­
terial de la armada.

E l gobernador de Murcia participa que las fie­
bres palúlicas de la r c a  no ban aumentad} en nú­
m ero, n i intensidad.

TIHADOE DB IMPOBTAHCIA 
Dicen de Barcelona que en  aquella capital ha 

sido detenido nn individuo que d e d i»h a  sus oono- 
cim ientos caligráfinos á ia falsificación de letras. 

D ltim aten te  habia pretendido cobrar una de

BNTBB NÜJBStS
En el Llano del Mansoal (M álaga) tuvo lugar 

sábado una verdadera batalla femenil.
Dos jóvenes ss  encentraron casualmente en 

aquel sitio, y  después de insultarse mútuamentede 
palabras pasaron á las obras, y  se propinaron sen 
das palizas. #

Advertidas del suceso las parientas de las dos 
partes contendientes, aparecieron por aquellos la  
gares hasta dies y  siete amazonas da la c la se  do 
heraiaims, madres, sobrinas, primas y  tías que se 
aoom etieroa unas á otras oon verdadera furia.

E n uno y  otro bando se dieron y  recibieron ara 
fiazos, mordiscos y  bofetadas á granel; todo en me 
dio de la más formidable algarabía y  con beliooso 
ardor, suelta la lengua para proferir lo jurioeos de 
nuestos, desgreñado el pelo, arrebatada la color 
brillante y  descompuesta ia mirada.

E lca m .ion oq u ed ó , ato em 'argo , por n-'nguuo 
de los ejércitoo oom bítientes, sino por la  guardia 
municipal, que hubo de acudir á im , oner paz entre 
A^udllas pnaceeas malHgugñas.

En ei suelo no quedaron cadáveres ni arma al 
guna de pelea qne acusara la reñida lucha allí l i ­
brada; paro en cambio algunos pelaqner:s de Mála 
ga hicieron sn  agosto, recogiendo capilares despo 
jo s  que tal vez luzcan oon el t  empo algunas arieto 
ciáticas beldades, en form a de artísticos añadid.s

Director Globo: Bilbao.—L a  corrida de h oy  ex 
ceieute. Cuatro toros de Concha Sierra, muy bue­
nos; uno de Aleas, superior. Caballos mi 
quince.

Frascuelo, guapo. Cara-ancha, feo. Mazzantini 
regular.

UN ALGUACIL.
•** A yer tarde, un jóven  que coaduoia un lio 

de roM , se presentó en la casa número 3 de la calle 
de la Palma, rogándole á la pjrtera qne le cosiera 
alguna de las prendas que llevaba.

A c o e d ió é ta  y el citado jóven, en justa recom ­
pensa, la invitó á  tomar café, y  para ello  mandó 
qae llevaran un servicio para cuatro personas d«I 
de San Mateo.

Bo pretexto de que se calentara nn poco m ás el 
jóven  h izo que se vaciara el café en un puchero’ y  
sahó con el serv icio  para devolverlo á su  destmo- 
peto á esta hora ni el servicio ni el jóven  han pa­
recido.

i í .

£1 timo no deja de tener gracia.
■* A yer llov ió  en Bilbao, La Com ña y  Lugo. 

* P or diferentes faltos y  delitos fueron dets-
ni<l%8 18 peraoQ&s.

*•* A . Porras, dentista, Arenal, 23, dnplioado.
*•* La Opinión, órgano autorizado del gobierno 

publicó ayer la noticia de qne los comerciantes 
alemanes establecidos ea  las Carolinas, habían ele­
vado 4 su gobierno nna reclamacion-protesta con ­
tra medidas que se suponía adoptadas por las auto­
ridades españolas, y  que cercenaban las franquicias 
de que vienen disfrutando, merced al fam oso pact) 
heoho por los oouservadores, touo en beneficio de 
los comerciantes españoles; habiendo motivado 
que la canciliw íaalem ana diese instruocioues á sú 
representante en Madrid, y que éste para oumplir- 
1m, conferenciase anteayer con el Sr. Moret, quien 
ofreció enterarse y  corregir los abusos ai los h u ­
biese.

Y  resulta, segnn otro* de sns colegas en m inis- 
terialismo, que Ja buena fó de L a Opinión debió ser 
sorprendida, porque ni ha habido semejante recla­
mación, n i se tiene notic-a de que haya m otivo para 
ella, ni el representante de Alemania señor conde 
da Solffis se encnencra en Madrid.

E l m ism o diario ministerial d ió también ayer 
la noticia de que en el ministerio de Estado se le 
había dicho qne el príooípe Alejandro deB algaria  
se habia suicidado, y  anoche, autorizados al eiMto, 
la  dasmienten los diarios oficiosos.

***  La Correspondencia, haciendo reputación al 
ministro deM arina, dice que en cam plim iento de 
órdenes expedidas, saldrá hoy de V igo  la escuadra 
de instrucción oon rum bo y  destino á Pontevedra.

¿A Pontevedra, donde todo lo  más puede llegar 
a’guaa lancha? Ya se contentará con que fondee la 
escuadra «n Marín.

** *  Con ese tono de convicción oon qne escribe 
siempre qn« qiriere darsa por bien entarada L a  Cor­
respondencia, dice anoche que nadie ha pensado en el 
v ia je de la córte á nn puerto del Cantábrico.

¿Nadie? El m ism o Sr. sagasta, el primero que no 
ha ocultado an opinión fiivorableal viaje. Y a  ve el 
diario noticiero si la importancia dol personaje 
pnede ser m ayor dentro de la sitoacion.

»* *  E o  m Carrera de San Francisco se reunie­
ron anoche loe republicanos coligados del dístiito
de la Latina, acordando d esíg ior  para candidato 
por e l m ism o para diputado provincial en las pró­
ximas elecciones al Sr. Perez Negro.

E l capitulo de invenciones para hacer sen­
sación, mientras no surja algo que ocupe los áni­
mos de ios p o líticos , amenaza ser largo Y a de la 
revolución servida á dom icilio no hablan, porque 
segnn ellos es asunto fuera de cuenta, y  surgirá de 
un momento á otro, cuando ménos se espere. Dios 
nos coja  confesados.

E l buho de anoche fué nn Consejo de ministros 
convocado y  reunido 4 toda prisa por virtud de má* 
CTavea indicaciones llegadas de la Granja; del cual 
Consejo eran los ministros los primeros en no tenar 
de él ia menor n ¡tícia.

«¡*« L os comités de los repablícanoa coligados 
de loe distritos del Congreso y  del Hospital, llevan 
celebradas várias rennionM para ponerse de acuer­
do respecto de Ja próxim a elección de diputados 
provinciales, y  anoche se reanieron de nuevo en el 
Casino de la calle de Esparteros.

Hecha la desigaacion de candidatos, favorable, 
según dijim os, a l republicano progresista Sr. Rojo, 
y  a los federales señorea Sorm' y  García Marquée, y  
aceptadas por todos, no sin mn> murar por lo bajo, 
á afennos parecía que no quedaba nada quehacer.

P ero Jas tales mnrmnraoiones llegaron á c id o s  
de los federales, y  en la reunión de anoche, oonvo- 
cada coa  e l propósito de anunciar que se estaba en 
tratos oon e f  empresario de! teatro de la comedio, á 
íin de convocar en él, en un día dado (e l próxima 
dom ingo probablemente) 4 los electores de loa dos 
distritos y  de los dos partidos, á fin de darles cuen­
ta de lo  acordado, se suscitó la cnestion de lo  qae 
motivaba ias marmuracionSB.

Y a  lo  indicábamos anteayer. L o  qne lee trae d i­
vididos ea que los rspublicanos progresistas creen 
qne en los dos expresados distritos cnenton con ma­
yores elementes y  simpatías determinados correli­
gionarios suyos, y  por efecto del acuerdo de la oo- 
mision m ixta el-ictiral suprema se ven com prom e­
tidos á votar dos federales y  nno solo  de sus corra- 
ligionaríos.

Esto tes ha llevado como por la mano á censu­
rar por poco daraoeiátíco el procedimiento de qna 
haya sido la com isión m ixta la qne ha designado la 
filiación prw isa  de los candidatos, en vez de dejar­
la  á la iniciativa de los comités de los coligados, de 
común acuerdo.

Y  sobre esto, discutieron ámpliamente durante 
cuatro 6 más horas, y  seguian discutiendo á Ja n o »  
y  media de la madrugada, sin que ni unos ni otros 
cedieran un puntoso e l modo de apreciar las cosas.

U  BACETA
DB HOT,

FOMENTO.—Drden disponiendo que los 49 distri­
tos mineros de la Peníneul» 6 islas adyacentes y terri­
torio nacional de Africa, se snbdividan en J2 jefatura» 
de pnm eia clase, 14 da segunda y  23 de tercera, en 1* 
forma que se expresa.

—Otra dictando disposicioaes para llevar i  cabo M 
servicio oficial de minas á que sa refiere la disposición 

^anterior. “

NOVEDADES TEATRALES
ALHAlfSBA

Inauguración.— ¿KCMcia Borgia.
Brillante aspecto ofreeia anoche la sala del tea­

tro de la Alhambra. Celebrábase la función inan - 
gural de la temporada, v  ana numerosísima y  dis­
tinguida conourreaoia llenaba todas las localida­
des.

L a  ópera Lucrecia Borgia alcanzó una excelente 
interpretación. La prim a donna Sta. K ottas que 
hizo su debut, fné muy bien recibida por el público 
y  aplaudida en la cavatina de salida, en el dao oon 
e l bajo y  en el célebre terceto.

Reúne la debutante á una hermosa y  gallarda 
figura, excelente y  btea timbrada voz y  g-aude* 
condiciones de actriz dramática; en toda la ópera 
estuvo á buena altara, siendo objeto de reoetidos 
aplansos.

L a Sra. Treves, conocida ya  de nuestro público 
confirmó la buena impresión que en la anteric» 
temporada habia cansado. La escena del brindis la 
dijo  con gran mestría, viéndose obligada á repetir­
la  entre extraordinarios aplanaos.

Una repentina indisposición fué cansa de que el 
Sr. Montiano no estuviera anoche en el pleno goce 
de BUS facultades. Así y  todo, eldiatiaguido artista 
cantó su  parte con gran discreción, siendo muy 
aplaudido, especialmente, en una de icada romanza 
que dijo  con m ucho sentimiento en el acto segundo.

E l b a joS r. Sampsr, que también se presentaba 
por primera vez ante nuestro público, nos paresid 
un buen cantante. Su voz es de timbra agradable r  
canta oon eumo gusto. Esperamos oírle en otra ópe­
ra para completar nuestro ju icio , reepecto á 
apreciable artista.

L os  coros, numerosos y  afinados, y  la orquesta, 
perfectamente dirigida por el rnaastro Rui*.

L a empresa de esto teatro está disponiendo ana 
escogida función de gala, dedicada á los periodista» 
italianos, queriendo de eate modo festejar 4 aque­
llos compañeros que nos honran con su visita. L a  
fiesta prom ete ser una verdadera solemnidad artds- 
tica.

BOLSA
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COSAS OE TODAS PARTES
LA INDIFEBENOIA RELIGIOSA 

Annque se trate de un clérigo protestante no 
por eso es menos lamentable y  triste la siguiente 
aventara, cuyo relato traducimoa dei Correo de 
landre*:

E l reverendo J. B . French, m inistro de la con- 
gregaoion de A lbany Road (extramuros de L ón ­
dres' inditó poco tiem po há i  sus ovejas la  necesU 
dad de edificar una iglesia nueva, en razón a l eate- 
d j  ruinoso de ia antigüe. A  tal efecto, invitó á sus 
hermanos y  hermanas en Jesús, á qnesa inscribie­
sen en Jas listes de suscrioion, cada cual según la 
m ecida de soa faerzas.

Para empezar loa trabajos n ocesiu ba  solamente 
1 .200 libras esterlinas, pero no reunió más que unaAyuntamiento de Madrid
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cantidad insignificante deepnes de yarioe dias de 
petitorio.

Descontento del resultado y  deseoso de avergon- 
s u  4 sns feligreses, apeló i  un extraño recurso.

Encargó des grandes planchas, en las cuales 
hiso fijar dos cartelones, y metido dentro de ellas 
echóse 4 paseer por las calles de la parroquia, i  la 
manera de nno de esos h<mbret~a>wnños, conocidos 
vnlgarm ento por el nombre de mtparrdaflk»». En am­
bos carteles avisaba 4 la gente que él era e i paetor 
de la parroquia de A lbany-toad, y  que precisaba 
1.200 libras esterlinas, para construir una nueva 
iglesia. El ministro, revestido de su  traje saceido- 
tal, llevaba además una boeta, á fin de que las bue* 
ñas almas depositasen en ella sus óbolos.

BneliW nfrdeXdnárc*, fué detenido por un p o li- 
sonte, pues com o es sabido, no se permite en la 
tU y  la oircnlaciou de hombrts-anuncio».

E ch óle  el hombre por otro lado, y  cruzando e l 
puente de W estminster, qniso entrar en Hyde 
• ?ark, pero fué echado de la misma manera.

Por últim o, y  despnes de haber recorrido todo el 
W est-E nd, hubo de retirarse y a  de no"he á sn ca* 
rato, extenuado, roto y  medio muerto de fatiga.

No fué esto lo peor. L o  peor, qne ai abrir la 
boeta, sólo encontró dos chelines y  nueve peniques, 
ó  seu ise  unos trece reales.

**•
O M  U IL A G K O  D S  L 0 C B D B 8

L o  recuerda y  comenta en su  últim o número La  
Victoria, de Burdeos.

Dos zuavos cubiertos de heridas que les priva­
ban del uso de las piernas, fueron enviados á  las 
aguas de Bareges, por cuente del E sta lo.

Despnes de uu mes de baños v  duchas, corados
Í’a del todo, salieron de Bareges llevándose las mu- 

ates, no para apoyarse en ellas sino para devolver­
las á la intendeBúia m iliter del distrito.

' Y a en Pierrefitt, [xteeábanae tranquilamente por 
e l anden ouando se Ies aoereó un sacerdote, el cual, 
después de examinarlos atentamente, trabó oonver- 
sacion con ellos y  les h izo contar la historia de la

enfermedad y  de ta cura. Sin m ás am bajes les pro- 
luso que volvieran á inutilizarse por veinticuatro 
loras y  se fueran á Lourdes apoyados mi las m u le­

tas. Eu presencia de la muchedumbre se su m eiji- 
riau eu  la piscina, ^ d r ía n  de ella sin ningún a ^ -  
y o  é irian  en procesión á colgar las muletas en los 
m ntos del saxtuario. P or hacerlo asi recibirían cin- 
ouente francos cada nno.

L os  zuavos abrieron tasto ojo , y  se prestaron á 
la  demanda sin vaciiaeion alguns.

A lgo  les molestaba, en verdad, la idea de aban­
donar sus muletas, de las cuales eran responsables 
ante la intendencia; pero la perspectiva de los diez 
napoleones ahogó sns escrúpulos y  se avinieron al 
trato.

£1 programa fué e jecútalo al pié de la letra. L os 
dos camastrones llegaros penosamente á la  piscina, 
mirados con piedad por el públioo, y  apenas meti­
dos en e l agua, pnsiérosse á brincar de io lindo.

En medio d a la  emoción general, el sacerdite 
deslizó 15 francos sn la mano de cada nao de ellos.

Aunque no era esto lo  tratado, imaginaron qcn 
aquella cantidad ee les daba á cnenta, y  fuéroose á 
beber á la taberna m ás próxima. H iciértn lo  coa 
tanto fervor que á las dos horas estaban completa­
mente borraciioe. Pero la embriaguez no les biza 
perder de vista sns istoreses, sino todo lo contra, 
rio, así ee que con la tenacidad propia de los beodos 
lanzáronse en perieuacion del sacerdote y  de Icx 
35 francos que les eran debidos £ I  deador se habla 
eclipsado.

A l  cerciorarse de ello, los dos zuavos armaron 
nn tumulto espantoso, gritando que se les habia ro­
bado, y  con escándalo é indignación del público, d i. 
rigiéronse al santuario y  reccateron sus muletea.

Concluyó la histcriacoD treinta diaa de arresta 
de que fueron víctimas loe dos seldsdospor haberta 
preetedo, según e l general Rochebonet, á una«e> 
media indigna de sn uniforme.
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encontrarán en  los precios 
' de nuestra Adm inistración 
' grandes y  positivas ventajas, 
, y  tanto m ayores cuanto máa 
repiten aquellos.

E L  M A R E G R A F O
R eloj Indispensable para m srinoi y bañistas; marca con 
exactitud la  situación de la marea; se vende eo is

RELOJERIA. DE LO SAD A
Calle da la  Maniera, 23 

PRECIOS; Rem ontoir áncora linea recta, en  caja do «tero. 
Pesetas, 70, * « y  en caja  de n ik e l» 48.
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V A P O R E S-C O R R E O S k  P U E R TO -R IC O  Y H A B A N A
COK BSCALAS T BXTBK8I0K i

LAS PALMAS, Puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO
S a l l t l a s  t f  I m e u s t u a l e s  e l e  

Barcelona, e l 6 ; M álaga, e l 7 y  Cádiz, el lU de cada m es; para P alm as, Puerto-R ico 
y  Habana.

Santander, e l 20 y  Corufia, el 21: para Pnerto-Bico, Habana y  Veracm z.
Barcelona, e l 25; Málaga, e l 27 y  Cádiz, e l 30: para Puerto-R ico, con extensión á Ma- 

y s ^ e z  y Ponce, y  para Habana, con  extensión á Santiago, Gibara y  Nuevites^ asi oomo 
á L a  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  Pnertos del Pacifico, hácia 
Norte y  Snd del Istmo.
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IMPORTANTE
A LO S HOM BRES INDUSTRIOSOS i 

Cen un pcíjueño cap.tsl y  solo do» días de trabajo cada l 
semana, se obtienen fácilmente de cuatro á  tais peseta* 
de producto diario. Remitiendo un Sillo para la contes­
tación, se mandan explicaciones impresas gratis á todo 
e i que las pida á Q. Manuel López, plaza del Pilar, en 
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VERACRUZ
al vapor

ISL A  DE CEBÚ
E l 20, de Santander, al vapor

£1 90, de Cádiz, e l vapor
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bote*  d e  C a i « }  T a p ice» de g rom o»; e y i . i r  le v erd a d erom a rB » 
O flcin*», F o lm »  A lt » . 8._____
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ÍD COli LI

m m ii  cim ifl i  i í g »
Ba el más agradable y  eficaz y no produce irniacion. Bo 

talla, 4 y  6 ra. rarm acia de Sánchez OcaAa. Atocha, 35

VAPORES-CORREOS A JIANILA
CON ESCALAS EN

Port-Saíd, Aden y Singapore, y servicio á lio lio y Cebú
SOLIDAS MBKBUAI.BB DB

L iverp ool, 16; Comfla, 17; V igo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25] Valencia, 28; y  Barcelo­
na, 1.® fijamente de cada mes.

E l vapor

SANTO nOMINGO
saldrá de Barcelona el L® de Setiembre próxim o.

I o d o s  estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento m uy cóm odo y  trato m uy esmerado, «orno ha acre­
ditado en sn dilatado servicio. Rebaja á fam ilias, n e c io s  convencionales por camarotes 
de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para M anila á precios especiales 
para emigrantes de clase artesona ó  jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año si no encuentran trabajo.

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus baques.
Para más informes en
BARCELONA.—L a Compañia TraeatlAntica,  y  Sres. R ipol y  C.*,|plaza ds Palacio,
C A D IZ.—Delegación de la Ovmpaiüa TrasatláTitica,
M ADRID.— D. Julián Moreno, A lcalá.
LIVE RPO O L.— Sres. Larrinaga y  C .*.
SANTANDER.— Angel B. Perez y  C.«
C O R U iiA .—D. E. da Guarda.
VIGO.—D. E, Carreras Lragorri.
CARTAGEINA.— Boach hermanos.
V A L E N C IA .— Dart y  C.*
MANII.,A.— Sr. Adm inistrador General de la Compofiéa General de llhbaeo*.

EL SUSPIRO DEL MORO
LEYENDAS, TRADICIONES .HISTORICAS

referentes á  la  eonquieta de Granada 
P O R  E M I H O  O A . e X E E A . 1 »

El autor de esta obra se ha propuesto llevar ai 
pueblo en forma entre narrativa y dramática, propia 
para difusión de ideas y de sentimientos, el recuerdo 
vivo de las glorias que más ilustran por su grandeza 
nuestros venerados anales. Para iniciar t^  pensa­
miento, ha elegido un hecho épico bajo todos sus 
aspectos, remate del poema de siete si^os, término 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútile» 
añadir que ha puesto particular empeño en resucitar 
aquella edad, esmaltando esta resurrección histórica 
y legandaria con todos los recursos de su estilo. Pero 
no insistimos sobre tal punto, pues el Sr. Castelar e» 
un autor ya deñnitivamete juzgado por la critica 
dentro y fuera de España.

'  Esta obra se vendo en Iss principales librerías de Bspa- 
I fia, y  en la Admistracion de EL GLOBO, al p r  cío de c in co  
■ peseta» en Madrid y seis en provincias cada tomo. Quiea 

desea entenderle directamente con  <-l administrador de la* 
obrss d i) Sr. Castelar, puede diriyirte á la ca.le de Serrano, 
40, tercero, acompañando el importe delpedldo en libranza» 
del Giro mútuo ólctras de fácil cobro.

Se ha puesto á la venta el TOM O II.
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I .  C. GRENVILLE MURRAY.

y o  se lo  aseguro á Vd., para defender por m í 
m ism a la causa de m i padre.

— Es una idea que no ee me habia ocurrido—con­
testó «1 empleado admirando el aire resuelto de 
Gracia.—L a  praeenteré á Vd., y  no dudo del buen 
resaltado de sus gestiones.

A  t o d o  eato, l l e g a b a n  á Surrey S tr e e t . Q x i lp in  
Xissch, s in  ser p o d e r o s o  á r e p r i m i r  u n  s u s p i r o ,  e s ­
trechó la m a n o  da l a  jóven  y  ésta s u b i ó  á r e u n i r s e  
eoQ s u  padre.

C A PITU LO  x x v n i
X j »  i i i i c i n l i v a  i l ©  M j i f v o l l -

— Puede Vd, estar segurada que estudiatú ese 
asunto— dijo Icrd M ayrose á misa Marvell.

—Y  y o  lo  estoy de que no me negará V d. su be­
nevolencia.

— Se trata para mí de nn deber, y  quiero cum plir­
lo . Ni tu ás ni menos.

— No todos piensan que sea un deber el reparar 
las injusticias, y  mucho temo que encuentre Vd. se­
rios obstáculos.

—P oco  me importa. Cuente Vd. conm igo. Hasta 
m Vd. lo  perm ite, pasaré á casa de sn  padre, á fin 
de que él en persona me dé todos los imformes y  de­
talles relativos á la cuestión. Cabalmente ahora no 
tengo gran cosa que hacer; ¿quiere Vd. que vaya- 
m os juntos?

— Estemos ten mal alojados, lord M a ja s e , que á 
la  verdad ..— Y  Gracia se ruborizó dejando la Irase 
interrumpida. Pero no debía de ser m uy desagrada­
ble la  proposición, snpaei-to que se levantó de se 
sigaida en sefial de asentimiento.

Según lo convenido entra Leech y ella, misa 
M arvell re habia presentado en el m m isteiio de 
Australia, y  obtenido un afectuoso recibimiento de

lord MayrosB, quien no o lv i i  ba las buenas relacio- 
nes qne le onieran un tiem po oon su tim ilis .

B l v i^ o n d e , al o ir  e l relato de aquellos in íortu- 
nios, se interesó de veras. Agradaba á su lem p-ra- 
mento caballeresco prestarayuda á una mnjer suplí 
cante, y  al m ism o tiempo causábale per«oiial satís- 
faecion la ideada reparar una iojastieia cometida en 
el departamento ministerial d» que era segando jefe.

En cuanto á Gracia, habituada eomo est iba á in s ­
pirar algo m ás que intiterés, ee sorprendió no poco 
ante la reserva del aub-secretario. T al vez ccn  el 
propósito involuntario de vencer aquella frialdad, 
agotó los recuersos de su ingenio. Acordábase sin 
duda de la excusión hecha en Nápoles, durante la 
cual tas atenciones de M ayrose hatían traspasada 
lo.s límites ds la ganlantsria para llegar hasta los 
dsl apasionamiento. Las m njeces tienen una m em o­
ria privilegiada, y  acaso el encuentro fortuito c( n 
el joven  lord en el camino de Springfield habia des­
pertado en Gracia oensamientos y  sneñoa, no ajenos 
á la contestación d»da el día anterior al bueno de 
Qoilpin.

M al elegía, sin em bargo, e l momento para so 
guir el im pulso de ideas teles: Mayrose sabia desde 
por la mañana que era ya  cosa oficial el matrimonio 
de Azalea con lord Hornette, y  no se sentía con hu­
m or ni con gnsto para apreciar cierto género de ínsi 
nuantes coqueterías.

Mientras que Gracia, eu su interior se asombra­
ba dsl poco efiícto que prodncia, Mayrnae pensaba 
oon espanto eu que le era forzoso tr á ofrecer sus 
cnmplimientos á lady Ro.semary. Además, e l encan­
to ds U raiia no valía para distraer á nn enamorado 
triste y  meditabundo. L a  jóven  parecía una hermosa 
estátua por su  corrección y  comedimiento. Era poco 
natural, aunque bella en aemaaia.

£1 vizconde tooó el tioibre h bizo llamar á Leech 
con gran sentimiento de m iss Marvell, la cual espe­
jaba que ninguna otra persona mediase en la confe­
rencia. Por fortuna, el secretario particular estaba 
fuera, y  en su lagar se presentó Mr. Keane-M idge.

-  Creo que su secretario de Vd. se ha ido á su an­
tiguo m inisteito—d ijo  el digno funcionario. Luego, 
al descubrir á Gracia Marvell, á quien de tiempo 
atrás oonocia, quedóse un tanto oonfuao.— Mil perdo 
nes— murmuró,— ignoraba...

- H a  venido,—contestó fríamente la jóven,— á

pedir ju<ticia y  protección para mi pa ire , y  lord 
Mayrose ha tenido á bien escucharme. Bs la prim e­
ra vez que coneigue tal uno de nosotros.

— Su situación de Vda. es muy interesante,—-re­
puso oon tiugida benevolencia Mr. Eeane Midge — 
poro aunque me duela contradecir á una señ ira, 
debo advertir á lord Mayrose que esa cuestión ha 
sido objeto de un minucioso expediente, de cuyas 
resultas no se puede apelar, pues tiene carácter de­
finitivo, Y  bien sabe Ilios que lo  lamentamos-ma­
cho.

— L o  qne Vd. lamentará— interrampió Gracia 
fr ía m en te -es  que la in jasticia com etida con mi 
padre, tu a  vea demostrada, obtenga la reparación 
y  ocasione el castigo á que rigurosamente ee presta.

— Pero, m iss Marvell, ¡si no hay tal in ju stic ia !..
—H a habido m ás—prosiguió la implacable j ó ­

ven,— ha habido de paite de Vd. c r n e l& i  insigne, 
y  tal vez si yo  fuera uu hombre no se atreverla us­
ted á negarlo. H »  palidecido Vd. al verme, Mr. Mid- 
ge; sefial de que no está m uy tranquila su  concien- 
oia.

—Una hija que defiende á su padre—observó el 
director con  un tono irónico qne disimulaba mal su 
inquietud.— ee digna de todas las consideraciones é 
induleeccias. Pero sepa Vd., misa M arvell, que 
lord Mayrose, auaque prom ovido há ñoco 4 las 
elevadas funcionesque tan dignamentedfsempeña, 
DO desconoce la im posibilidad de anular los acuer­
dos de sus predecesores.

Sin esta últim a frase de Mr. M ilge , de segare 
M ayrose hubiera invitado á Gracia á moderarse, 
pero aquella especie de intimación le contuve.

— Perdona Vd., Mr. M idge—le dijo oon bastante 
displiofncia— no admitiré nunca que se lim ite mi 
autoridad de ese modo. Estudiaré la cuestión y  si 
reconozco que no ha sido bien llevada, veté de ap li­
car el remedio.

Tom ó su  sombrero, ofreció el brazo á m iss Mar­
vell y  salió con ella perfectamente tranquilo. A  d e ­
cir  verdad no le agradaba mucho el ir  con nna j ó ­
ven á Surrey Street, pero ia ausencia de Quilpin 
Leech no permitía otra cosa.

Su contrariedad se aumentó, cuando y a  en el co ­
che Gracia rom pió en eoltozos y  se puso á decir 
con voz baibncUnte cuán doloroso le nabia sido el

verse frente á frente del enemigo acérrim o de f *  
padre.

En realidad un hombre con quien está una mu­
je r  que llora y  que no quiete recuT Ír para conso* 
larla á esas tiernas palabras siem pre gratas a l seX^ 
débil, se encuentra en situación muy dificil y  em-' 
barazosa. Mayrose empezaba pues á creer que h v  
bía procedido de ligero al meterse en una a v en ta d  
que necesarismeate había de'dar origen á mucho* 
escenas semejantes,

Procaranao tranquilizar i  Gracia, díjole qne si 
no podía reparar la injusticia, siempre podria ser 
útil á Mr. M arvell, para lo cnal le ofrecía d e s^  
luego una casa de su propiedad sita en las cerca­
nías de Springfieid; pero la jóven  no debió de agra­
decer mucho la proposición, dado que contestó e* 
términos algo bruscos.

— Bs V d. muy bueno, lord M ayrose, mas no esta' 
mos en ei oaso de aceptar tales ofertas. No pedimo* 
caridad sino justicia.

En aquel momento, llegaban á Surrey Street, f  
e l coche se detuvo unos instante» para dejar p oso*  
otro, en cayo  interior reconoció Gracia a l ilustre ts^ 
chichero. Indudablemente, bailábase miss Mary *  
casa de M arvell y est» satisfizo m ucho á la instita*’
tris, la cual no quería queelvizcondesequed sesoi^
en el cuarto mientras ella avisaba á sn padre y 
obligaba á arreglarse un poco. Mayrose que no b » ' 
bla reparado en el carruaje, al encoatrarse con mi®* 
Penny won se quedó m uy sorprendido.

Mary, que esc 'ib ía  i  su am iga creyendo que 
volverla tan pronto, experimentó igual sorprots*-

—Lord M ayrose—1» dijo Gracia—ha tenido 1* »*' 
ceeiva bondad de venir 4 ver á mi padre para eot*' 
rarse en persona de nuestro asunto. Permitame 7  ■■ 
qne la deje un instante con él, mientras subo á d-'' 
aviso...

-P e r o . . .  yo  iré con V d.,—exclam ó Mary, 
vez más confusa.
_ — No; quédese Vd. aqui; j o  se lo  ruego. Mi V*' 

dre tardaria mucho en vestirse si subiésemos junto'“  
Mayrose y  Mary se quedaron solos. ,
No hablan vuelto á verse desde el episodio ® 

la camelia, y  en tan largo im érvalo, léjos de eetr®' 
charaelas relaciones, ha oíanse aüojado, pues e lr i'" 
conde renegaba cada día más da aqnél sir íTs^' 
siempre interpuesto en su  camino,

Ayuntamiento de Madrid




